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por la gracia de Dios y' la Ooustituciou de la Monarquía 
Española, Reina de las Españas. A los Grobernadores, Capi- 
tanes generales de las provincias de Ultramar, Presidentes 
de sus Reales Audiencias, Superintendentes delegados 3e 
Hacienda; á los Regentes, Ministros y Fiscales de aquellas 
y á todas las personas á quienes lo contenido en esta Mi 
Real Cédula toque ó tocar pueda, sabed: Que entre las re- 
formas encaminadas al mas benéfico régimen de las pro- 
vincias ultramarinas, merecen un lugar preferente las re- 
lativas á la administración de justicia. Abusos inveterados 
y prácticas ilegales con que inevitablemente el tiempo y el 
interés privado desnaturalizan las mejores leyes, penetra- 
ron también en el foro de las provincias de Ultramar, sin 
embargo de la sabia y paternal legislación de Indias, á h\ 
cual ademas han sobrevenido grandes adelantos en los di- 
versos ramos de las ciencias jurídicas de que conviene sa- 
car provecho. Aplicadas ya algunas reformas allí donde se 
han mostrado mas abiertamente la subversión de los buenos 
principios y las prácticas antilegales, encargué á Mi Go- 
bierno que me propusiera, después de nuicho estudio y de- 
tenimiento, un sistema completo de relbrma judicial*. Con 
este fin y de orden Mia, ha venido instruyéndose en estos 
últimos años un expediente voluminoso en el que han emi- 
tido sus pareceres y propuesto sus proyectos de reforma, 
tanto la Real Audiencia pretorial de la Habana, la supri- 
mida Chancillería de Puerto-Príncipe y las demás Autori- 



ílailfís nuperiores de la isla «le Cuba, vouio «4 Tribitiial Sti- 
premo de Justicia en Sala <le Indias y el extinguidí) (con- 
sejo Real; y en vista de los luminosos dictámenes y jwer.io- 
sos datos reunidos en aquel ex|>ediente, de acuerdo (m>u Mi 
Consejo de Ministix)s, he creido llegado el caso- de Hf^var 
á efecto la reforma, teniendo en cuenta la» consultas ele- 
vadas por las Audiencias Chancillerías de Puerto-Rico y 
de Manila, en los puntos en que aquella podia realizarse- 
sin inconvenientes con respecto á estas últimas provincias,^ 
tan distintas entre sí por la diversidad de su constitución 
social y de sus coiidiciones. Fundándome en esta» consi de- 
raciones; siempre solícita por la prospendad y ventura d4^ 
los pueblos; convencida de que aquella reforma será aco- 
gida con júbilo en las siempre fieles Provincias de viltramaiv 
y deseosa de no retardarles este benelicio, á reserva de !(► 
que pueda hacer necesario la futura Constitución de la Mo- 
narquía, he tenido á bien expedir, de acuerdo con Mi Con- 
sejo de Ministros, el siguiente Real decreto que fué refren- 
dado por Don Claudio Antón de Luzuríaga, Mi Ministro d** 
Estado, encargado del despacho de los negocios de ITltni- 
mar. 

(UPITUJ.() PRIMERO. 

De los 'hteces locales. 

Artículo IV Los Alcaldes ordinarios de primera y segun- 
da elección de la isla de Cuba cesarán desde luego en el 
desempeño de la jurisdicción contenciosa, quedando redu- 
: cidas sus atribuciones á las que se expresa en el artículo 
siguiente. 

Alt. 29 Los Alcaldes ordinarios de las islas de Cuba y 
l'uerto-Rico y los Capitanes de partido de la primera ejer- 
cerán como autoridades judiciales las siguientes atríbucio* 
I íes. 

V} Conciliar á los que intenten promover algún litigio, 
y llevar á efecto lo convenido en el juicio de paz, cualquie- 
ra (jue sea el fuero de los qne en él comparezcan: 

Cuando para llevar á efecto lo convenido eu el juicio 
de paz se susciten cuestiones de derecho cesarán en fiu ju- 
risdicción los Jueces locales y remitirán las actwacioneR ú 
los ordinarios de partido que sean competentes. 
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2^. Oir y fallar las ilemaiidas verbales que no exce- 
dían tie la líandidad designada en ^\ reglamento do 21 de 
t^brero de 1853. [1] 

3 * . iJonocer asimismo en jnicio verbal de las de- 
mandas de injuria y de las faltas á que se refiere el mismo 

reglamentOv 

4 ^ . Admitir toda clase de informaciones que se les |)i- 
dieren pertenecientes á la jurisdicción voluntaria hasta el 
auto de aprobación inclusive, que debe dictarse por juez 
letrado. 

5.* Proceder de oficio ó á instancia de parte á for- 
mar las primeras diligencias del slunario, siempre que en su 
distrito municipal se cometa algún delito ó se encuentre 
algún delincuente, arrestándolo si hubiere fundamento ra- 
cional bastante para considerai'lo ó presumirlo tal. 

6. * Sustituir donde no haya Gobernador ó Teniente 
a los Jueces de partido que residan en el mismo pueblo, du- 
rante sus ausencias, enfermedades y c&sos de inhabilitación, 
asi como en las vacantes, á no ser que el Presidente de 
la Audiencia disponga ó haya dispuesto de antemano otra 
cosa. 

Si alguno de los Tenientes de alcalde, donde los haya, 
fuese letrado, será preferido al Alcalde y á los primeros 
Tenientes legos para sustituir Juez. 

A falta de Tenientes con-esponde la sustitución á los in- 
viduos del Ayuntamiento letrados y los demás por su orden. 

Artículo 3. ^ Los Jueces de paz procederán en los ac- 
tos de conciliación en los términos y con las formalidades 
prescritas en el reglamento de 21 de Febrero de 1853 [2] 
. Artículo 4. ^ El juicio de paz y las diligencias que le 
preceden, se podrán practicar en los dias feriados después 
de los divinos oficios: pero la ejecución de las providen- 
cias consentidas, que tienen ya el carácter de judiciales, se 
verificarán únicamente en los días hábiles para administrar 
justicia. 

Artículo 5. ® Todos los Jueces locales de partido ó de 
fueros especiales de Ultramar á quienes competa conocer en 
juicio verbal de asuntos que por tal procedimiento deban 
sustanciarse, se atendrán á las disposiciones establecidas en 
el reglamento citado de 21 de Febrero de 1853. 



(I) VéüM el Apéndice I * 
C^> V. Apéndice ^^. 
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Avtículo 6. ^ De las provideucinü que se dicten enjuicio 
verbal, no habrá lugar a otros recursos que el de nulidad 
para ante las Audiencias y el de responsabilidad en su caso* 

Artículo 7 ^ . Cuando los Jueces locales inicien diligen- 
cias criminales, en virtud de la obligación que tienen de per* 
seguir á los delincuentes y auxiliar á los que adniinistrau 
justicia en lo penal, anunciarán al Juez del partido haber 
empezado la ca>isa al tiempo de dictar en ella el primer 
auto. 

Artículo 8. ^ Si el Juez del partido se presentase á st- 
guir la causa, se le entregará en el estado en que se en- 
cuentre, y en otro caso se le remitirá eon los reos y el cuer- 
po del delito á los cuatro dias á lo ma.s de incoadas las dili- 
gencias, ó cuando eM6n evacuadas las que no admitan dila- 
ción. 

Artículo y. ^ (yuaiiílo el Juez local hubiese de deinorar 
la remisión de la causa mas de veinte y cuatro hora», tomará 
á los presuntos reos declaración indagatoria sin exigirks ju- 
ramento ni aun la palabra de decir verdad. 

Esta disposición os obligatoria pava todos los deman Jue- 
ces y Tribunales. 

Artículo 10. Los Jueces locales serán considerados co- 
mo delegados y auxiliares de los de partido y subordinados á 
ellos en la formación de \m primeras diligencias criminales, 
en las que practiquen en virtud de despachos que los mismos 
les dirijan y siempre que ejeraan las atribuciones cuarta y 
quinta del artículo 3. ® y la que expresad artículo 30. 

Artículo 11. Podrán dichos Jueces locales ser corregidos 
por los de partido dé las fiUtas que como auxiliares suyos 
cometan, con apercibimiento, imposición de costas y multas 
que no pasen de treinta pesos. 

Las providencias en que se impougan estas correcciones 
serán apelables ante las Audiencias 

Artículo 12. De las faltas ó delitos que cometan los 
Jueces locales en el ejercicio de su jurisdicción propia, coao- 
cerán, cualquiera que sea su fuelro personal, los Jueces de 
partido que tienen á su cargo la Real jurisdicción ordina- 
ria, con apelación á las Audiencias. 

Artículo 13.^ Las disposiciones contenidas en los artícu- 
los precedentes no impedirán á los Capitones de partido en 
la isla de Cuba el ejercicio de las funcienos que les confie- 
ran la Instrucción de Pedáneos y cualquiera otra disposición 
allí vigente, ep cuanto no se opongan á este decreto. 
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CAPITULO II. 

Di ¿os Jfiecfis ordinarios de partido, 

Art. 14. Cesaráu en el desempeño de la Jurisdicción 
Real ordinaria los. Gobernadores político-militares y los 
Tenientes Gobernadores de la isla de Cuba, estableciendo- 
«e en su lugar Alcaldes mayores, Jueces de partido. 

Art.l5. Los. Asesores titulares de la isla de ' Cuba to- 
marán ae^de luego por título el Je Alcaldes. niayores,Jueces 
del pai'tido de {aquí el nombre del ptiebló en que résidck) y 
, tendrán las mismas atribucíoues que los demás de su cíase . 

Art. 16. Los que actualmente desempeñen dichos car- 
gos continuarán en ellos coii el carácter de empleados en 
comisión, ínterin no los confirnlare o se presentaren los que 
Yo tenga á bien nombrar. 

Art. 17. Por ahora serán considerados todos ellos como 
^ Alcaldes mayores de entrada hasta que hecha la oportuna 
división territorial se establezcan las categorías que se 
crean convenientes: disfrutarán desde luego y sin descuen- 
to el sueldo .que respectivamente les señale el Presidente, 
oyendo al Real Acuerdo, dándome cuenta para Mi Real 
aprobación; y cesaran en la- percepción de los derechos ju- 
diciales que ingresarán en la Tesorería en la misma forma 
que se verifica con los devengados por los actuales Alcal- 
des mayores. 

Art. 18. El mismo Gobernador Presidente, oy.endo á 
la Junta de Autoridades, al Intendente general, á la Co- 
misión de estadística y al Real Acuerdo, Me informará so- 
bre el establecimiento definitivo de Alcaldías mayores en 
los puntos donde hoy existen Asesores titulares, 6 donde 
mas convenga al buen servicio, sobre la categoría de cada 
una de ellas con la denominación de entrada, ascenso y 
término, y la dotación definitiva que deba asignárseles. 

Art. 19. Los Jueces de partido antes de empezar á ejer- 
cer su oficio, prestarán en la Audiencia respectiva el jura- 
mento siguiente: — "Juro á Dios por los Santos Evangelios 
ser fiel al Rey (ó Reina) aquí el nombre del monarca.^'* — 
' * Administrar justicia sin excepción de persona.*' — ^** Atener- 
me estrictamente á las leyes y á su genuina inteligencia" — 
^Desempeñar mi o^cio con cuanta asiduidad, diligencia y 



atenciou pudiere." — "Nodesvianiie del ciuapliíaieiito de mi 
deber por interés ó debilidad, por esperanza ui por temor, 
por odio ni por afición hacia ninguna de los partes litigan- 
tes."— "No escuchar ninguna recomendación ni darla en 
asunto judicial."-"No aceptar directa ni indirectamente 
dádiva, servicio ni promesa remuneratoria por ningún acto 
«i determinación oncial/' 

Art. 20, Los Jueces de partido de Ultramar ejercerán 
las atribuciones siguientes: 

1 ^ . Conocer en^ primera instancia de todas las cau- 
sas civiles y criminales correspondientes á la jurisdicción 
ordinaria que ocurran dentro de su respectivo territorio. 

Se exceptúan de esta regla no solamente los negocios 
que pertenecen á las Jurisdicciones eclesiástica, Militar, de 
Hacienda y de Comercio, sino también los reservados á las 
Audiencias y al Tribunal Suprcinio de Justicia por el re- 
glamento provisional do ií6 de Setiembre de J 835 y los que 
en lo sucesivo atribuvere la lev áJueces 6 Tribunales es- 
peciales. 

2 ^ . Conocer á prevención con los Jueces de fueros espe- 
ciales de los interdictos de retener ó cobrar la posesión, 
cuando el despojante ó perturbador sea aforado, y aun del 
juicio plenario de la misma posesión, si las paries lo pro- 
movieren, con las apelaciones & la Audiencia respectiva; pe. 
ro reservándose en todo caso al juicio de propiedad á los 
Jueces competentes, siempre que se trate de cosas ó de per- 
sona que gCFce fuero privilegiado. 

S.'^ Conocer á prevención con los Jueces locales de 
la cabeza del partidr) ó con exclusión de ellos, según lo 
dispuesto en el reglamento de 21 de Febrero de ^Sf}^^, de 
los negocios que deban decidirseen juicio verbal. 

4. ^ Practicar á prevención con los misinos Jueces lo- 
cales todas las diligencias judiciales expresadas en el pár- 
rafo cuarto del artículo 2. ^ 

5. ^ Sustanciar v decidir las causas criminales con- 
tra los Alcaldes y Tenientes de alcalde dé" su partido por 
delitos que estos cometen en el ejercicio de su jurisdicción. 

6 ^ . Evacuar con arreglo á lo dispuesto en este Real 
decreto las consultas que en asuntos de gobierno les pi- 
diere la Autoridad superior gubemativa, de la que sertüi 
Asesores natos. 

Art. 21. En tanto que no se determina lo conveniente 
acerca de la recaudación por el Estado del importe de los 
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ílcrechos judiciales, los Jueces de partido remitirán en 
£iiero de eada año á las autoridades de Hacienda por 
«conducto de las Reales Audiencias, un índice de los juicios 
celebrados ante ellos en el año anterior, con expresión de 
los derechos devengados en cada uno, á fin de que nunca 
«deje de ingresar su importe en Cajas públicas. 

Art. 22. Las diligencias criminales en los casos en que- 
no deba recaer pena mayor de treinta dias de arresto, se 
reducirán á juicio verbal, poniéndolo en conocimiento 
déla Audiencia. 

Contra la providencia que en el juicio verbal reca- 
yere, no habrá mas recurso que el de nulidad del fallo 
á responsabilidad del Juez, los cuales podrán entablar 
así los acusados como el Ministerio fiscal acusadores pri- 
vados. 

Art. 23. También se reducirán ajuicio verbal las causas^ 
eontra esclavos por delitos menos graves ó faltas, como 
«on los hurtos de comestibles, que pu«dan castigarse con 
.corrección doble de la que los reglanientos ó bandos vigen- 
áies permitan á los amos aplicar á sus siervos. 

Art. 24. Los Jueces de partido, cualquiera que sea su 
ínero, serán juzgados por los delitos que cometan en el 
desempeño de sus funciones, en primera instancia por 
la Audiencia respectiva, y en segimda por el Tribunal 
Supremo de Justicia. 

Cuando dichos Jueces sean procesados como cómpli- 
ces 6 encubridores, se someterán al fuero del encausado 
4H>mo autor. 

Los cómplices y encubridores de los Jueces en los 
delitos ó faltas ju<ficiales seguirán el fuero de éstos. 

Art. 25. Los pleitos civiles ^en que sean parte los Al- 
caldes mayores como personas privadas, cualquiera que 
sea su cuantía, y de los cuales deba conocer por su natu- 
raleza el Jueís del domicilio, se sustanciarán y decidirán 
ante el Juez letrado del partido cuya capital esté mas 
próxima al pueblo de la residencia del Alcalde mayor Hti- - 
gante si en este no hubiere otro juez letrado. 

En los demás casos se sustanciarán y decidirán di- 
chos pleitos ante los Jueces que sean competentes por 
4razon de la cosa litigiosa ó del lugar del contrato que 
)mo tive el litigio. 

Art. 26. Los jueces de partido que residan en un 
ttismo pueblo se sustitiurán recíprocamente por el orden de 
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su numeración, á saber: el Begundo >¿il primeror, el tercera 
al segundo, y asi sucesivamente luísta el último que será 
sustitnidq por el primero. 

En las denjas poblaciones rn que soU» haya un solo Juez 
nombrará el Presidente de ia Audiencia, oyendo al Real 
Acuerdo, un letrado que le sustituya eon el título de 
Tenjenti: alcalde mayok. 

Art^ 27. Los sustitutos (jue desenjpeñaren su comisión 
por mas de un mes, percibirán el sueldo señalado al em- 
pleo^ si no lo disfrutare el propietario, y la mitad, si éste 
lo cobrare. 

A los sustitutos se les computará en el sueldo que de- 
ban percibir el que les corresponda por jubilación ó pesan- 
tía si la tuvieren. 

Art. 28. A falta de Jueces letrados y de sustitutos eu- 
trarán á desempeñar la jurisdicción contenciosa los Go- 
bernadores ó Tenientes, y en defecto de éstos los Alcaldes 
y demás individuos del Ayuntamiento por el orden prevista 
en el capítulo anterior. 

Art. 29. Cuando la jurisdicción recaiga en Jueces no 
letrados nombrarán éstos Asesores que les consulten; pero 
no elejirán un letrado para todos los negocios, sino uno para 
cada uno, aun cuando el nombiamiento recaiga siempre éu 
una misma persona. 

Art. 30. Cuando el Alcalde mayor ó el Teniente alcal- 
de mayor en su caso, salga á los pueblos de su partido por 
asuntos del semcio, conservará la jurisdicción, y el que le 
sustituya deberá limitarse á i>racticar las diligencias judicia- 
les que aquel le hubiere delegado expresamente, y las que 
por su urgencia no permitan dilación. 

Si el Juez no hubiere dejado instrucciones al sustituto, 
se limitará éste á abrir la correspondencia, ejecutar lo que 
quedare decretado, evacuar los exhortes, continuar la sus- 
tanciacion de los procesos criminales y despachar los civi- 
les en la parte que no exija dictamen de Asesor. 
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CAPITULO III. 

De l/is Reales A^idiencias. 

SECCIÓN PRIMERA. 

De la planta y or^anizarui/i /fe Uu Reales Audiencias. 

""Art. 31. Los Gobernadores Capitanes generales de las 
islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, continuarán ejer- 
ciendo el cargo de Presidentes de las Audiencias de su res- 
pectivo territorio. 

Art. 32., La Real Audiencia de Puerto-Rico se compon- 
drá del Presidente, un Regente, cinco Oidores, uno de los 
cuales será Auditor de Guerra, un Fiscal, un Teniente 
Fiscal, y los subalternos y dependientes necesarios. 

Art. 33. La Real Audiencia de Manila se compondrá 
del Presidente, un Regente, siete Oidores, dos de los cuales 
serán los Auditores de Guerra y de Marina, un Fiscal de lo 
civil, otro de lo criminal, y los auxiliares r subalternos que 
se consideren necesarios. 

Art. 34. La Real Audiencia . Pretorial de la Habana so 
compondrá del Presidente, un Regente, tres Presidentes 
4e Sala, diez Oidores, dos de los cuales serán los Auditores 
de Guerra y de Marina, un Fiscal, cinco Tenientes Fisca- 
les y los subalternos y dependientes que sean necesarios. 

Art. 35. Los Presidentes de Sala de la Audiencia Pre- 
•toríal de la Habana tendrán igual categoría que los Regen- 
tes de las de Puerto Rico y Manila. 

Art. 36. Los Auditores de Marina de la Habana v Ma- 
nila ejercerán la Real jurisdicción ordinaria con los demás 
Oidores de las Audiencias respectivas cuando sus ocupacio- 
nes especiales se lo permitan y siempre que fueren llamados 
por el Regente para asistir al Acuerdo 6 formar Sala de 
justicia en los mismos términos que con respecto álos Au- 
ditores de Guerra tuve á bien disponer por Mi Real decreto 
de 24 de Enero de 1853. [I] 

Art. 37. Los Ministros de las Audiencias de Ultramar 
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prtístHi'áu jurameiitu en luineRudel Tribiniul, y «un la mis- 
ma tórmiiU establecida pariiluin JiifceK de pailido. 

El juramento nua vez prostado t!ii la fomia referida no 
He repetirá, ni por \os Jueces ni por los Magistrados. 

Art. 3!í. Los Presidentes de las Audiencias, oyendo al 
Keal Acuerdo, rvinitirdu iiiiualmente á la aprobación del 
Gobierno con la anticipación necesaria, utia lista de los que 
hayan de suplir por los Magistrados en vacante del oficior 
impedimento ó falta de propietario, dumute el año aiguieute: 
Comprenderá esta lista la mitad del numero de los (jue 
hayan de ser suplidos, y uno mas cuando éste sea impar; 

Art. :J9. Ks ios suplentes entrariin á ejercer f;u eucor* 
go por turno, y según el orden en que tuvieren inscritas bob 
nombres en las listas. 

Art. 4U. No serán llamados los suplentes sino para \o» 
asuntosde justicia, ó cuando la escasez de Ministros 6 la 
aglomeración de negocios haga indispensable su auxilio ¿. 
juicio del Regente. 

Art. 41. Lo dispuesto en el artículo 27 respecto de los 
sustitutos de los Jueces de partido es aplicable también & 
los suplentes de los Magistrados. 

Art. 4y. A falta de suplentes serán llamados para cads 
negocio que ocurra, los Alcaldes Mayores y el Juez de Ha- 
cienda de la capital, empezando por el orden de la numera- 
cion de los primeros, y siguiendo turno riguroso, que sola 
podrá alterarse cuando el llamado esté legalment* impedido^ 
eu cuyo caso se citará al siguiente. 

Art. 43. La Real Audiencia de la Habana se dividirá ea 

tres galas de Ministros íijos, que se designarán de orden Mia, 

al comunicar este Mi Real decreto; la primera se compcm- 

n Presidente, dos Oidores y los Auditores de 6uerni 

riña: la segunda y tercera de un Presidente y tres 

cada una. 

idoresquode nuevo se nombraren ingresarán en 
que hubieren pertenecido sus respectivos anteceso- 
indo en ella el lugar que por su antigüedad íes 
nda. 

i. ;K1 Regente asistirá á la Sala que le parezca 
t el buen servicio lo exija Me propondrá la trasla- 
ina áotra Sala de los Presidentes y de los Oidores. 
38idente de la Audiencia podrá mandar llevar á 
i traslación propuesta, cuando fuere urgente^ fnte- 
í Mi Real aprobación, 
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Art. 45. Las Audiencias de Manila y de Puerto Rico se 
dividirán en dos Salas cuando la aglomeración de negocios 
lo exija, en cuyo caso presidirá el Oidor mas antiguo aque- 
lla á que el Regente no asista^ y los demás Oidores forma- 
rán parte de una ú otra alternativamente, según su anti- 
güedad, sin que este orden pueJa variarse a no existir al- 
guna incompatibilidad, ó ser la Sala de Guej-ra y Marina 
una de las que fimcione. 

Art. 46. El que presida cada Sala llevará la palabra 
en estrados, y será el único por cuyo conducto podrán pre- 
guntar los Oidores lo que se les ofrezca. 
^ Art. 47. Para tallar en segunda instancia los asuntos 
civiles y criminales cuyo conocimiento en primera instancia 
pertenezca á los Juzgados de Guerra, Artillería é Ingenie* 
ros y asimismo para fallar también en la segunda ó tercera 
instancia, según corresponda, los pertenecientes á la juris- 
dicción de Marina, habrá en cada una de las Audiencias de 
la Habana, Puerto Rico, y Manila una Sala de Guerra y 
Marina compuesta del Presidente de la misma Sala, de los 
Auditores de aquellos ramos, y de dos Oidores. 

En las Audiencias donde no haya Presidente de Sala 
tocará siempre al Regente presidir la de Guerra y Marina. 

En Puerto Rico, donde no hay Auditor de Marina, se 
compondrá dicha Sala del Regente, del Auditor de Guerra 
y dos Oidores designados uno por el Ministerio de la Guer- 
ra y otro por el de Marina, entre los que á la sazón se ha- 
llaren sirviendo. 

En Manila se designarán igualmente los dos Oidores 
indicados, uno por el Ministerio de la Guerra y otro por el 
deMadna. 

En la Habana compondrán la Sala de Guiirra y Mari- 
na los mismos Presidentes y Ministros que formen la Sala 
primera. 

Art. 48. No podrá asistir á la Sala que conozca de las 
alzada» referidas, el Auditor que hubiere fallado el negocio 
en primera instancia. 

Art. 49. Para sustituir álos Auditores en sus ausen- 
cias, enfermedades ó impedimento de otro género, se desig- 
nará por cada uno de los Ministerios de Guerra y Marina 
uno de los Oidores que no compongan las Salas especiales. 

A falta de los Magistrados designados por dichos Mi* 
nisterios, nombrará el Regente, de entre los demás del 
TribHnal, los que hayan de suplirlos. 



—14— 
Art. 60. La£i Salas de Guerra y Marina se completaráa 
<^on el Oidor ú Oidores mas modernos del Tribunal cuando 
no se reuniese número suficiente de Ministros. 

SECCIÓN 8KOUNDA. 

De ia9 facultades de las Audiencias, 

Art. 51. Corresponde (\ las Audiencias de Ultramar: 
1. '^ Promover cada una en su territorio la adminis- 
tración de justicia y velar muy cuidadosamente sobre 
ella, para lo cual ejercerán sobre los respectivos Jueces 
inferiores la superior inspección que es consiguiente, pu- 
diendo pedirles los informes y noticias que estimen necesa- 
tíos respecto á las causas civiles o criminales fenecidas y el 
astado de las pendientes; prevenirles lo que convenga para 
su mejor y mas pronta expedición, y cuando haya justo mo- 
tivo censurarlos, reprenderlos, apercibirlos, multarlos, y 
aun formarles causa de oficio, ó á instancia de parte por los 
retrasos, descuidos y abusos graves que cometieren. 

á. ® Hacer cada año por medio de un Ministro que 
lísX efecto elijan, la visita de los subaltenios del Tribunal 
para ver si cumplen bien con las obligaciones de sus ofi- 
cios. 

3. ® Examinar á los que en su distrito pretendan ser 
abogados, escribanos y procuradores, previos los requisitos 
establecidos ó que se establezcan por las leyes. 

4. ^ Dirimir las competencias de jurisdicción que se 
susciten en todos los Juzgados de su territorio, bien sea 
de los ordinarios ó privilegiados entre sí, ó con otros del 
mismo ó diferente fuero. 

5. ^ Proveer á los recursos de fuerza y protección 
que se introduzcan de los tribunales, prelados ú otras cua- 
lesquiera autoridades eclesiásticas de su territorio. 

6. ® Cometer el conocimiento de las causas 6 pleitos 
en que haya sido recusado in totunt el Juez competente al 
lefrado que estimen oportuno, y nombrarle acompañado en 
ios casos que se expresarán mas adelante. 

7. ^ Conocer de los recursos de nulidad que se enta- 
blen de las providencias 6 actuaciones de los Jueces subal- 
Xernos que no quepa el ordinario de apelación. 

8. ^ Conocer en segunda instancia: 

De los asuntos civiles y criminales que los Jusgadoe 
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de primera instancia ordinarios y especiales deban remitir-- 
les en apelación ó consulta. 

Respecto de aquellos negocios pertenecientes á la ju- 
risdiccioil de Marina que con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes, tienen dos instancias ante los Juzgados del ramo 
se tendrá en cuenta lo dispuesto en los artículos 96 y 97. 

De las providencias ó resoluciones dictadas por los Go- 
bernadores Capitanes generales de que con arreglo á las 
leyes de Indias y á lo dispuesto en el capítulo sexto de este 
Real decreto se alzaren los que por ellas se consideren a- 
graviados. 

De los recursos de responsabilidad que se entablen an- 
te los Jueces de partido por las actuaciones ó providencia» 
de los Jueces locales. 

De las causas- que contra los xnismos Jueces locales se 
instruyeren por delitos que cometan en la administración de 
justicia. 

De las providencias que de plano y sin fígura de juicio 
dictaren contra los mismos los Jueces de partido. 

De los recursos de súplica contra las providencias de 
las ¿Jalas de Justicia en los casos que se determinen en es- 
te Real decreto. 

9. *^ Conocer en primera instancia con apelación al 
Supremo Tribunal de Justicia, de las causas que por deli- 
tos relativos al ejercicio del ministerio judicial se formen 
contra los Jueces de partido, los Asesores de los Tribuna- 
les de Comercio y de los Gobernadores y los Jueces ecle- 
siásticos, cuando por ellos hubiere de juzgarlos la jurisdic- 
ción Real. 

10.^ Dará los Gobernadores Capijbanes generales 
los votos consultivos que les pidieren con arreglo á lo dis- 
puesto en el capítulo sexto de este Real decreto: y ejercer 
las demás atribuciones que les están ó les fueren asignadas 
por las leyes y demás disposiciones vigentes en aquellos do- 
minios. 

Art. 52. El ejercicio de las facultades contenidas en loa 
artículos que preceden compete alas Audiencias respecti- 
vamente en Acuerdo, ó en Sa las de Justicia, según la índo- 
le de los negocios, determinada en las leyes y ordenanzas. 

Art. 53, Las Audiencias, fuera de las facultades que tie- 
nen en los casos de apelación, competencia y recursos de 
fuerza, de protección ó de nulidad, no podrán avocar ningn— 
na causa pendiente en primera instancia ante los Jueces in— 
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feriores, ni entrometerse en el fondo de ella cuando pro - 
muevan su curso ó se informen de su estado, ni pedirla ad 
efectum videndiy ni retener su conocimiento en dicha instan- 
cia cuando haya apelación de auto interlocutorio, ni emba- 
razar de otro modo á dichos Jueces en el ejercicio de la ju- 
risdicción que les compete de lleno en la instancia referi- 
da. 

Art. 54. Siempre que las Audiencias juzgaren conve- 
niente para la mas perfecta administración de justicia con- 
fiar el conocimiento de una causa criminal á un J uez de o- 
rro partido distinto de aquel á quien correspondiere con ar- 
reglo á derecho, podrán verificarlo así, acordándolo previa- 
mente en Tribunal pleno, y dando cuenta al Presidente. 

Art. ^^. Los Regentes, Ministros y Fiscales someterán 
á la deliberación del Real Acuerdo, siempre que lo crean 
conveniente, y una vez al año cuando menos, las observa- 
ciones que les surgiera el estudio y la práctica de los ne- 
gocios de las cuales pueda deducirse, la necesidad de adop^ 
tar alguna medida relativa á la administración de justicia. 

Si en su vista resolviere la Audiencia dictar algún auto 
acordado, con arreglo á lo dispuesto en las leyes de Indias, 
podrá hacerlo y ponerlo en ejecución, con asentimiento de 
su Presidente; pero si la materia fuese de tal índole (jüe aN 
tere 6 modifique las disposiciones vigentes, se remitirá por 
conducto y con informe del Tribunal Supremo de Justicia á 
Mi Real aprobación, sin cuyo requisito no podrá publicar- 
se ni ejecutarse. 

Art. 56. En la sustanciacion de los negocios civiles y 
criminales dos votos al menos harán sentencia en todo aque^ 
lio en que estuvieren conformes de toda conformidad no sien^ 
do denegación de soltura, admisión 6 denegación de prue- 
ba, determinación de formal artículo ó alguna otra provi- 
dencia que pueda causar perjuicio irreparable, en cuyos ca- 
sos serán necesarios tres votos conformes. 

Art. 57. De los autos de sustanciacion que las Audien- 
cias dicten sin previa vista, puede pedirse reforma en la pri- 
mera audiencia después de la notificación, y la Sala, mejor 
informada, podrá variar su proveído, de plano ú oyendo por 
tres días á lo mas á la parte contraria. 

Art. 58. Há lugar al recurso de súplica contra las sen- 
tencias definitivas de las Audiencias dictadas en asuntos 
criminales en los casos én que es admisible en esta materia 
según la legislación vigente. 
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Ijío habrá/siii embargo, lugar á este recurso cuando el 
-üámero de lo3 Miaistros que hubieren fallado en la segun- 
-da instancia sou- mayor que el o.sfcrictaniente necesario con 
-arreglo á lo prevenido en 'A, artículo 19íK 

Art. r39. Habni hgav íx la, ,snplie¿i de una sentencia defi- 
nitiva en lo civil: 

1.® Siliibiese coutraríedad sobre sus disposiciones. 
2. ^ Si hubiese recaído en cosas no pedidas. 
ti. ^ Si en olla se hubiese omitido proveer sobre al- ' 
guno de los capítulos de la denjanda. 

Art. 60. Procederá asimismo la súplica en lo civil de 
una definitiva cuando la Audiencia hu-biere- dictado résolu-. 
cienes contrarias entre sí, respecto de los mismos litigantes 
sobre el propio objeto y en fuerza de idénticos fundamenfos.' 
Art. 61. Habrá lugar ala súplica de la difinítiva en lo. 
civil que se hubiere dictado en virtud de confesiones y alia-' 
juamienfcqs hechos sin poder ó autorización" suficientes por i 
los defensores de las partea en estrados ó. por escrito, si las 
expresadas coaíesiones ó allauamiéuto fuesen contradichos 
por los interesr-dos, ó demostrada su íalsedad. V 

Art. 62. Habrá también lugar á la súplica (^ una defi-- 
nitiva en lo civil: 

1. ^ Si después de pronunciada se recobraren documen- 
tos áecisivos, detenidos por fuerza mayor 6 por obni de la 
parte en cuyo favoi' se hubiere dictado. 

2. ^ Si hubiere re<5aido en virtud de docunrentos que 
al tiempo de díctarfie ignoraba una de las partes haber sido 
reconocidos y declarados falsos*, ó cuya falsedad se recono- 

• ciere ó declarare después. 

3. ^ Si habiéndose dictado en virtud de pruebar textí.- 
fical ó de posiciones, uno 6 nmchos testigos, 6 la parte, fiíe- 

• ren condenados romo falsarios eu sus declaraciouQS. 

4. ® Si se hubiere ganado e^i virtud de cualquiera 
*otra sorpresa ó maquinación fraudalenta. 

Art. 63. Ssrán también suplicables las definitivas dicta- 
das en perjuicio de los menores de edad ó entredichos de 
administrar sus bienes, cuando sus tutores ó curadores hu- 
bieren descuidado el presentar á su favor documentos deci- 
sivos. 

Art. 64. Podrán ser suplicadas por los acreedores 6 los 
que de ellos traigan causa,la8 definitivas que se hubieren dic- 
tado contra au dciidor, 6 contra ?M causante, en fuerza de 
-colusión ó atentado contra sus derechos. 
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Art. 65. Serán iiupiicables las sentencias interlocutorías 
dictadas por las Audiencias, así en materia civil como cri- 
minal, siempre que no se refieran á otras do la anterior ins- 
tancia. 

Art. GO. También podrá suplicarse de las providencia» 
de las Salas ini que de plano se multe ó impongan costas á 
un Juez inferior. 

De la senttnicia que recaiga cabe apelación para ante el 
Tribunal Supremo de Justicia, ú el importo de la multa 6 
costas pasa de quinientos pesos. 

Si la providencia se limita á advertir, encargar ó aper- 
cibir al Juez, también se admitirá la súplica; pero la resolu- 
ción que recaiga será firme. 

En ambos casos se permitirá el uso del papel sellado de^ 
oficio y no se le exigirán derechos á no ser que su recur- 
so fuese desestimado con costas, ni se le obligará á otorgar 
poder. 

Art. 67. No habrá lugar ala interposición de este re- ' 
curso por error material que se hubiere cometido en la sen- 
tencia, en cuanto á los nombres, calidades y pretensiones. 
de las partes, ó por simple yerro de cálculo en la parte dis- 
positiva. 

Podrá pedirse sin embargo la rectificación del error, 
y en el caso do que hubiere lugar á ella se extenderá- al 
\márgen ó continuación de la minuta de la sentencia. 

Art. 68. El recurso de súplica se interpondrá ante la 
misma Sala que hubiere dictado la providencia cuya en- 
mienda se tratare de obtener. 

Art. 69. La sustanciacion de recurso de súplica en 
las causas criminales se reducirá á la entrega de autos pa- 
ra instrucción, permitiéndose escritos únicamente cuando se 
hayan de presentar nuevos documentos 6 solicitar prueba 
con arreglo á las leyes. 

Art 70. El plazo para suplicar de una definitiva en apun- 
tos civiles, será el de diez días contados desde su notifica 
cion en leseases del artículo 59, y el de tres meses á partir jí 
de la misma diligencia en los expresados en los artículos 
60,61,62,63 y 64. 

Art. 7J . Interpuesta la súplica en materias civiles, y ad- 
mitida si Id Audiencia lo estimare procedente, expresará de 
agravios el suplicante. 

Cumplido este requisito procederá el Tribunal á sus- 
tanciar el recurso, enmendando á su tiempo, si lo concep* 
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• túa justo, la sentencia impugnada, en todo ó en parte; 6egua. 
qi»c los fundamentos de la súplica se refi»íran á la totalidad 
é txin solo á algunos de sus capítulo». 

Árt. 72. En la misma defmiva de revista proveerá la 
Audiencia sobre el fondo de la cuestión que haya sido obje- 
to de la resolución enmendada. 

Art. 73. En el caso de que la súplica se interpusiere de 

alguno de fos autos k que se refiere el artículo G^^y el Tribu- 

'Jial después de admitirla» si la creyere procedente, fallará 

ejecutoriamente, sin mas preparación que el informe oral 

de las partes. 

Art. 74. , La introducción de este recurso en lo civil no 
su8])enderála ejecución de la sentencia que lo motive. 

Podrá sin embargo la Audiencia, en vista de las cir- 
cunstancias especiales que concurran, sobreseer en su eje- 
cución, exigiendo fianza al demandado. 

Art. 75. En las causas criminales de que las Audiencias 
jpueden conocer en piimera instancia, á saber, las que ocur- 
ran contra Jueces de partido en su territorrio, con relación 
sal ejercicio de ministerio judicial, estarán autorizados di- 
•chos Tribunales para proceder, no solo á instancia de par- 
te 6 por interpelación fiscal, sino también de oficio, cuando 
de cualquier modo viere algún justo motivo para ello; y en 
el procedimiento y terminación deberán observar las dispo- 
siciones siguientes: 

1 . ^ Que si la causa empezase por acusación 6 por 
querella de persona particular, no se deberá nunca admitir 
la querella ó la acusación sin que la acompafie 1& correa- 
pondientti fianza de calumnia, y de que el acu-- 
sador ó querellante no desamparará su acción hasta que 
recaiga sentencia que cause ejecutoria. 

liA cantidad de dicha fianza seili determinada por el 
Tribunal según la ma}or 5 menor entidad y consecuencia 
del asunto. 

2 * Que aunque comience la causa déla manera so- 
bredicha, siempre deberá ser paiie en ella el Fiscal do la 
Audiencia. 

3. ^ Que ésta no podrá suspender al Juez procesado 
^no cuando precediéndose sobre delito á que por la ley es- 
^é señalada pena de privación de empleo ú otra mayor, es- 
time necesario suspenderle después de formalmente admiti- 
•da la acusación ó la querella ó de resultar méritos bastantes 
si el procedimiento fuere de oficio. Peio podrá hacerle com- 



pnrecer persoíialmeute ente sí sitropre que considere re- 
querirlo el caso, y aun poiif ríe en arresto cuando lo exija 1» 
giavedad del delito sobre que ge proceda. 

4. '^ Que las ¿Kitnaciones de instrucción en el suma- 
rio y lasque requiera el pitínario debenin encargarse al Mi- 
nistro á quien por turno c()rr<\spondnj y latí diligencias que 
hubiere qutr practicar: fuera di- la residencia del Tribunal, y 
que'iio pudiere evacuar por sí dicho Ministro se cometerá^ 
ídempre á la primera autoridaíl ordinaria del pueblo ó del 
partido respectivo. 

Durante, el procedimiento no podrá el acusado ó proce- 
sado estar en el pueblo donde se practiquen actuaciones de 
su causa, ni en seis leguas en contorno. 

Art. 76. En esta clase de causas habrá lugar á apelocion 
siempre que se imponga la pena mayor de quinientos peFos 
de multa ó seis meses de suspensión de empleo ó sueldo. 

Art. 77. Interpuesta la apelación y admitida cuando pro-' 
ceda, emplazará al procesado para que dentro de seis y doce 
meses respectivamente según se interponga de las Audien-. 
cías de América ó Manila se presente ante el Supremo Tri- 
bunal á:Usar de su derecha por sí ó por inedio de Procurador 
con poder bastante, apercibido que de no hacerlo le parará 
peijuicio. 

Art. 78. (Juando llegare á noticias de las Audiencias al-: 
gun delito ó falta cometido por los Jueces locales en el ejer- 
cicio de su jurisdicción, podrán dictar las disposiciones que 
estimen conducentes para que el Juez ordinario proceda 
con actividad y arreglo á derecho en la sustanciacion y de- 
cisión del proceso que deberá formar conforme á lo preveni- 
do en el artículo 20 de este Real docrcto. 

SKCCION TERCERA. 

Del régimen inte rio r de las R:iles Audiencias. 

Art. 70. Las Salas de las A-udiencias se reunirán todos 
los dics no feriados y dedicarán al despacho de los negocios 
tres horas por lo mcriCs. 

Al despacho y vista pública de las causas criminales se 
destinará todo el tiempo que sea necesario para acelerar bu 
término, dándoles preferencia sobre loj negocios civi- 
les. 

Art. 80. ' Terminados los asuntos de justicia se reunirá 
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líi Audiencia en Acuerdo ó en pleno p^i-ra despachar y .de- 
cidir los negocios de que debe conocer en esta forma. 

Solamente en casos graves y extraordinarios podrá 
preceder la reunión de la Audiencia en A cuerdo á. su reur 
nion en Sillas. 

Art. 81. El Ministro que so crea impedido de ser Juez 
en algunas causas, lo manifestará oportunamente al Re- 
gente para los efectos que expresa el artículo •'176. 

Art. 82. Empezado el despacho ó la vista de un negocio 
no se suspenderá si para su'conclusion bastase alguna hora 
mas de las de ordinaria asistencia: y si el negocio fuere cri- 
mbiffl y hubiere reos presos se ]>rolongará la audiencia to- 
do el tiempo posible ajuicio del Presidente. 

Art. 83» Una vc2 dada cuenta del negocio ó, acabada la 
vista, no se disolverá la Sala hasta dar providencia; pe- 
ro si algún Ministro antes de comenzar la votación expu- 
siere quenecesit-a ver los autos, ó examinar el memorial a- 
justado podrá suspenderse y deberá d-irse la sentencia den- 
jkro de los términos señalados en el artículo 182., 

Art. 84. Si empezado á ver un negocio ó visto ya y no 
votado enfermai'e ó de otro modo se inhabilitare alguno de 
los Ministros «oncurrentes en términos de no poder conti- 
nuar ó dar su voto en voz ó por escrito, no por eso se sus- 
penderá la vista ó ia determinación si con los demás Jueces 
hubiere suficiente número. 

Sino lo hubiere ni probabilidad de que el impedimen- 
to cese dentro de pocos días, se procederá á nuevo señala- 
miento y vista en el caso de no haberse acabado la primen 
ra; y si se hubiere ésta concluido verá la causa otro Ministro 
y acudirá á votar con los demás que antes la vieren. 

Art. 85, Siempre que para decidir un punto de derecho, 
mediase discordia y dos Ministros al menos votaren contra 
la decisión de la Sala, ésta, sin perjuicio de ejecutarse el fa-. 
lio, elevará la oportuna consulta al Tribunal Supremo de 
Justicia, exponiendo las razones de. la mayoría y la mino- 
ría. 

Art. 8G. El Tribunal Supremo, si creyere necesaria la 
aclaración ó interpretación auténtica de la ley, redactará el 
oportuno proyecto y lo pasará al Gobierno: pero si la con- 
ceptuase innecesaria, lo manifestará así á la Audiencia que 
hubiere consultado. 

Art). 87. Siempre que las Audiencias remitan al Supre- 
mo Tribunal de Justicia algunas actuaciones, cualquieía. 
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que sea la causa de la remisión, acompañará en pliego cer- 
ludo la correspondiente certificación de todos los votos re - 
servados de cuantos Magistrados hui>iereii intervenido en los 
fallos, ó negativo eu su caso. Los Ministros podrán expo- 
ner, los fundamentos de sus votos en la misma certificación 
6 en papel separado. 

(.^APITÜLO IV, 
Del Snjrremo Tribunal Jñ Jiaíicia. 

Art, 88. Correspoa Ut al Tribunal Supremo de Juiíticia 
«n Sala de ludias: 

1^. , Conocer en segunda y últinuí instancia de las 
causas formadas y de loa recursos de responsabilidad enta- 
blados contra lo5í Jueces inferiores de Ultramar que las 
Audiencias le remitan en apelación. 

2® , Resolver los recursos de queja que por uq ha- 
berles otorgado la al/ada entablen los referidos Jueces in- 
feriores. 

3 ^ . Conocer eu primera íustaucia, con súplioa eu su» 
casos para ante distintas Salas del mismo Tribunal, de las 
causas que se formen á los Regentes, Ministros 6 Fiscales 
dé las Audiencias de Ultramar por faltas ó delitos cometi- 
dos en el desempeño de sus funciones judiciales. 

4. '^ Conocer por los mismos trámites de los recur- 
sos de responsabilidad que se entablaren contra lo-* funcio- 
narios expresados en t5l p«4rrafo anterior |X)r infracción ter- 
minante de las leyes eu la administración de justicia. 

5. ® Conocer de los recursos de casación que en nego- 
<5Íos civiles se entablen contra sentencias ejecutorias dé las 
Audiencias con arreglo á las leyes, fallando sin ulterior re- 
Curso en los miamos, cuando encontrare haber lugar ala 
casación. , ' 

Art. 89. En la sustanciacion de las apelaciones que los 
Fiscales 6 Jueces inferiores entablaren de los fallos dic^ 
dos en primera instancia por las Audiencias de Ultramar» 

Srocederá el Supremo Tribunal de Justicia del mismo mo- 
o que dichas Audiencias proceden en las causas crimina- 
les que fallen en segunda instancia. 

Art. 90. Asistirán para fallar en definitiva dichas cau- 
sas dos d tres Ministros mas de les que hubieren sentenciado 
en primera instancia y siempre en número impar. 
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.El voto de 3a mayoría causará ejecutoria sin jnas re- 
cursos que el de responsabilidad» 

Estas atribuciones se entenderán sin perjuicio de laa 
demás que en la actualidad competen al Tribunal Suprema 
de Justicia- en Sala de Indias con arreglo á las leyes/ 

CAPITULO V. 

' De los fueros y de los TribunaleB y Juzgado^ especiales. 

Art. 91. Se deroga el fuero aclivo de las milicias pro- 
yinciales 6 disciplinadas de la isla de Cubü, extendido á los 
escuadrones riiraíés de Fernando Vil por Real orden de 20 
de Julio de 1847, y cualquiera otro de la misma clase que 
«xista en las provincias de Ultramar, quedando reducido el 
que han de disfrutar éstos y aquellas al pasivo de que gozan 
las demás clases del ejército. 

Art. 92. Se considerarán sujetas a la jurisdicción ordi- 
naria todas las personas á quienes la ley no conceda expre- 
samente un fuero especial, cualesquiera que sean las prácti- 
cas que pe hayan introducido en cuanto á las exenciones de 
dicha jurisdicción, y los Tribunales al íidmitirlas 6 dese-r 
charlas se atendrán á la interpretación estricta y sentido li-* 
feral de las leyes o disposiciones vigentes. 

Art. 93. Desde la publicación de este decreto ninguna 
persona adquirirá el fuero de Guerra ni el de Marina sino ' 
por la entrada efectiva en las carreras que dan est^ dere- 
cho con arreglo á las leyes. 

Art. 94. Los juzgados de Guerra, de Artillería y de Inge- 
nieros continuarán conociendo en primera instancia de loa 
asuntos de su respectiva jurisdicción; pero de sus, apelacio*» 
nes conocerán las Reales Audiencias en la forma arriba 
expresada, debiendo cesar * por consiguiente los Tribuna- 
les de revisión y el Supremo de Guerra y Marina en el co* 
nocimiento de las alzadas. 

Art. 95 Compete á la Audiencia Pretorial en Sala en los 
de Guerra y Marina, en el conocimiento de las apelaciones 
en los mismos términos que antes correspondía al Tribunal 
Supremo de Querray Marina,y en su caso al especial de re- 
visión interpuestas de los autos y sentencias pronunciadas 
por el Comandante general del Apostadero de la Habana 
eñ los autos civiles y criminales llevados á este Juzgado, 
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cuando las partes se alzaron de los fallos definitivos proveí- 
dos por los Comandantes de Marina, asi de la provincia .de ' 
Puerto Rico como de las de igual clase de ia isla de Cuba. 
' Art. 96, En conformidad «iel artículo ;i?, lítulo 1. '^.de 
la ordénaiua de niatrícuks y de ia circular del Tribunal iSu- * 
premo de Guerra y Marina de 24 de Marzo de 1840, 
estos Comandantes militares de -Marina remitirán por coiir- 
ducto del Comandante general del Apostadero en consul- 
ta á la Sala de ííuerra y Marina de la Audiencia Preto- 
rial las sentencias y autos definitivos en toda clase* de ne- 
gocios criminales (Je que conocieren en las provincias de su 
mando. 

Art. 97. Los asuntos civiles y criminales ya fullados ín- 
terloeutoria ó definitivanjente por los Juzgados del Aposta- 
dero de la Habana y del de Manila Se llevarán á la Audien- 
cia respectiva en virtud de la apelación otorgada, 6á don- , 
de corresponda con arreglo á la l(*.gislacion hoy vigente á e- 
leccion de los apelantes, consignada en notificación perso- 
nal ó practicada con los pro<'urador^s Labiíitados (!on poder 
especial paní este acto 

Art. 98. Se^ sujírlmen lüs Juntas de competencia que 
hasta uhora dirimian las suscitadas entre los Juzgados espe- 
ciales y entre éstos y los ordinarios; cuya resolución cor- 
responderá en lo sucesivo alas Reales Audiencias. 

Art. 99 Se suprimen las Juntas contenciosas que en 
la Habana, Manila y Puerto Rico conocen de las alzadas 
dé los negocios judiciales de Jlacicnda, los cuales se sus- 
tanciarán y fal'iíriinen segundrt instancia por las Reales Au- 
diencias. 

, A' los Fiscales de las mismas corresponderá la represen- 
tación del Ministerio público en la referida instancia.. 

.Art. IPO. Igualmente se suprimen los Juzgados llama- 
dos de Intendencia que en primera instancia conocen de 
los mismos negocios en las mencionadas islas y en su lú^ 
gar se crean Juzgados de Hacienda, 

Art. 101. Los Asesores, que hoy despachan los asuntos 
judiciales de Hacienda en unión de los Intendentes, los des- 
pacharán en lo sucesivo por sí solos con juris iiccion mio- 
pía, tomando cada uno el título de JUEZ dk haoien. a (L1 
pueblo en que resida. 

Art. 102. Loa Jueces de Hacienda continuarán por a- 
hora siendo Asesores natos de ios Intendentes y Superin- 
tendentes de las capitales de los Juzgados*. 
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Art. 103. Los FÍHcates y Escribauos de la Hacienaa 
«outinuarán por hora en el desempeño de sus respectivas 
funeiones, atemperándose á las reglas generales que para 
los de su clase establece este Real decreto y les sean apli- 
cables* 

Art. 104. La represeiitaciou del Ministerio público en 
primera instancia en el Juzgado de Hacienda de Manila 
estará & cargo de uno de los abogados auxiliares de aquella 
Audiencia que nombrará el Superintendente y le removerá 
cuando lo crea oportuno. 

La ocupación que este cargo produzca se tomará en 
cuenta para la igual distribución de los demás asuntos cuyo 
despacho corresponde á los abogados auxiliares. 

Art. 105. Los Juzgados de Hacienda continuarán cono- 
ciendo de los concursos y negocios en que sea parte el Es- 
tado: pero una vez satisfecho el crédito de éste, cesará 
dicho conocimiento y se trasladará ala jurisdicción ordina- 
ria ó á la que sea competente. 

Art. 106. La Audiencia de la Habana reuniendo los da- 
tos estadísticos y de división territorial que juzgue conve- 
nientes, y después de oir á la Intendencia y demás perso- 
nas y corporaciones - que puedan ilustrar el expediente, 
Me propondrá el aumento y organización de los Juzgados 
de Hacienda de la isla de Cuba. 

Art. 107. Se suprime el Juzgado general de bienes de 
difuntos que existe en la Habana y se devuelve el conoci- 
miento de los negocios que hasta ahora han sido do su 
competencia á los Alcaldes mayores, Jueces letrados de 
primera instancia, existentes ó que se establezcan en la isla 
de Cuba. 

Art. 108. Se extenderán al territorio de la Audiencia de 
la Habana todas las disposiciones que para la de Puerto- 
Rico se dictaron en Mi Real decreto de 10 de Febrero 
del año último al suprimir el Juzgado de difuntos de esta 
isla. (1) 

Art. 109. Ademas de la Caja de ausentes que con arre- 
glo al artículo 7. ® de dicho Real decreto debe existir en 
la Habana, se establecerán las demás que se crean conve- 
nientes en los principales pueblos de la isla, á cuyo efecío 
el Regente de la Audiencia, oyendo al Fiscal de la misma y 

(1.) V€á$4 el apéndice 5 ^ . 
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al Intendente, me popoudrá lo que considere mas acertado-^ 

Art. 110. Todos los Juzgados tísi ordinarios como espe- 
ciales qne existan en las islas de Cuba, Puerto Rico y Fi- 
lipinas, observarán las disposiciones de este mi Real decre- 
to que les sean aplicables, aun cuando expresamente se re- 
fieran á los Alcaldes mayores ó Jueces de partido. 

Art. 111. Los procesos de que conozcixn los Jefes mili- 
tares y los Consejos de Guerra, cuya jurisdicción subsistirán 
como hasta ahora, se sustanciarán por los trámites estable- 
cidos en Mis Reales ordenanzas. 

Igualmente continuará en vigorpara los asuntos mercan- 
tiles la ley de enjuiciamiento publicada en 24 de Julio de 
1830 y mandada observar en las provincias ultramarinas 
por Reales cédulas de 1. ® de Febrero, 17 del mismo y 26 
de Julio de 1832. 

Art. 112. Los autos acordados y disposiciones que dic- 
ten las Audiencias de Ultramar con objeto de uniformar 
los procedimientos, regularizar los juicios, corregir abusos 
y facilitar la buena y pronta administración de justicia se- 
rán obligatorios en los Juzgados de Guerra y Marina, ecle- 
siásticos y primitivos de cualquiera clase. 

Art. 113. Los Juzgados de fueros especiales que en la 
actualidad subsisten en las islas de Cuba y Puerto Rico, 
sea cualquiera la jurisdicción á que pertenezcan, observa- 
rán puntualmente los reglamentos de 21 de Febrero de 
1853 para los juicios de conciliación, verbales y de menor 
cuantía. (J) 

Art. 1 14. Para la celebración de los juicios de paz y 
para llevar á efecto las providencias en ellos consentidas, 
serán siempre competentes los Jueces locales de que ha- 
bla el artículo 2. ® aun sobre los aforados de las jurisdiccio- 
nes privilegiadas, á menos que se susciten cuestiones de 
derecho, en cuyo caso remitirán dichos Jueces las actua- 
ciones á los del fuero privilegiado que sean competentes. 

Art. 115. Los Presidentes de las Reales Audiencias de 
Ultramar, oyendo al Real Acuerdo y á propuesta de los 
Juzgados especiales, señalarán en el territorio de su mau-^ 
do las Autoridades subalternas que sin delegación especial 
han de conocer en cada partido judicial de los juicios ver- 
bales que se ofrezcan á los aforados respectivos tanto en 
lo criminal como en lo civil. 
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Art. 116. Los pleitos y causas que todavía se hallen 
pendientes y no deban retenerse por los Tribunales y Juz- 
gados ejspeciales en virtud de lo dispuesto en los artículos 
anteriores, se remitirán en el estado en que se encuentren 
á los Tribunales ó Jueces competentes para que las con- 
tinúen y finalicen con arreglo á las leyes. 

Las causas se remitirán en el término de quince días 
y los pleitos en el de veinte. 

Art. 117. Transcurrido el término prefijado en el artí- 
culo anterior, enviarán los Jueces ei^peciales á la Audiencia 
respectiva un índice de las causas y pleitos remitidos á los 
Juzgados ordinarios con expresión de los nombres de las 
partes, objeto de la causa ó pleito y Juzgado á que haya 
■pasado su conocimiento: 

Las Audiencias, resumiendo ^ todos estos índices, pondrán 
en Mi conocimiento el resultado de ellos con las demás no- 
ticias y observaciones que juzguen convenientes. 

CAPITULO VI. 

De las facultadts de los Tribunales en los negocios de la 

Admin istr ación . 

Art. 118. El Gobernador Capitán general deberá oir 
previamente el Acuerdo sobre las ordenanzas, reglamentos 
ó disposiciones generales de su competencia, y de la de los 
Gobernadores y Tenientes gobernadores siempre que pue- 
dan afectar á la administración de justicia. 

En los demás casos oirá á las corporaciones superio- 
res establecidas ó que se establecieren en] el ramo de que 
le trate. 

Los Grobernadores y Tenientes gobernadores necesitan 
la aprobación superior previa para llevar á eíecto toda dis- 
posición general, permanente de su competencia. 

Art. 119. Los Tribunales no admiturán redamación al- 
guna contra las disposiciones de que habla el artículo an- 
terior, pudiendo los interesados dirigirse por la vía guber- 
nativa al Gobernador Capitán general, quien resolverá o- 
yendo previamente el Acuerdo. 

De esta providencia se piidrá recurrir al Gobierno por 
conducto del mismo Gobernador Capitán general, que con 
el recurso remitirá el expediente para la oportuna resolu- 
4^ion Mia. 
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Art. 120. Compete á las Reales Audiencias constitui- 
das en Acuerdo conocer en la vía contenciosa, después de 
agotada la gubernativa ante las Autoridades administrati- 
vas por BU orden gerárquico, de los agravios que se causen 
á los particulares en la aplicación de las leyes, ordenanzas,y 
reglamento» administrativos ofendiendo un verdad ero derecba 
Art. 121. ]Producen la contencioso-administrativa, lle- 
gado el caso del artículo anterior, las resoluciones que recai- 
gan sobre los asuntos que siguen: 

1.^ El repartimiento y exacción individual de toda 
especie de cargas municipales. 

2. ^ El cumplimiento, inteligencia, rescisión y efec- 
tos de los contratos y remates celebrados con la Adminis- 
tración, en todos los ramos del Estado, para cuaK 
quiera especie de servicio ú obra pública. 

»S. ® Los daños y perjuicios ocasionados por la ejecu- 
ción de las obras públicas. 

4. ^ La incomodidad ó insalubridad de las fábricas^ 
establecimientos, talleres, máquinas, ú oficios y su trasla- 
ción á otros puntos. 

5. ^ La pertenencia en posesión de terrenos colindan- 
tes entre pueblos y á que dé margen el deslinde de los tér- 
minos dé estos; salva la cuestión de propiedad. 

6. ^ El deslinde, amojonamiento y pertenencia en po- 
sesión de los montes del Estado ó de los establecimientos 
públicos, sin perjuicio de ventilar la cuestión de propiedad 
en la forma común. 

7. ® El curso, navegación y flote de los rios y cana- 
les, obras hechas en su cause y márgenes, y primera distri- 
bución de sus aguas para riegos y otros usos. 

8 "^ La concesión, explotación y abandono de la» 
minas. 

9. ^ El cumplimiento, inteligencia, rescisión y efec- 
tos de los arrendamientos, ventas y mercedes de los bienes - 
del Estado cuando en estos dos últimos casos se trate del ac- 
to primitivo de adquisición y salvo el pleito de propiedad. 

10. La aplicación en su parte penal délos ordenan- 
zas ó reglamentos generales de policía de aguas, caminost 
montes y demás objetos públicos mientras el hecho no cons- 
tituya un delito. 

Art. 122. Corresponde al Gobernador Capitán general 
decidir con las formalidades que se determinarán por un re- 
glamento: 
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1 . ® Las cuestiones que se susciten sobre si un asun^ 
to es ordinario 6 contencioso-administrativo. 

2. ^ Las competencias que se susciten entre los Juz- 
gados y tribunales comunes y especiales, sobre si un asun- 
to es contencioso-administrativo ú ordinario. 

3. <=* Las competencias que se promuevan sobre si un 
asunto de la Administración es contencioso 6 gubernativo. 

En todos estos casos oirá el Gobernador Capitán gene- 
ral previamente al Acuerdo, fundará y publicará su deci- 
sión; y cuando ésta no haya de ser conforme al parecer de di- 
cho Acuerdo, la suspenderá dando cuenta al Gobierno para 
la resolución que tuviere á bien adoptar. 

CAPITULO VIL 
De los oficios y Oficiales auxiliares de los ^IVibnnales y Jueces 

SECCIÓN PRIMERA. 

De los oficios enajenados. 

Art. 123. Todos los oficios de justicia vendibles y re- 
nunciables que en lo sucesivo vacaren con arreglo á las dis^ 
posiciones vigentes, se venderán en pública subasta por 
una sola vida. 

Art. 124. Los oficios adquiridos en venta vitalicia son 
enajenables por cualquiera de los títulos permitidos en de- 
recho; pero los nuevos adquirentes no los podrán disfrutar 
sino durante la vida del rematante; pagarán en cada tras- 
paso la mitad del precio obtenido en la última subasta y de- 
berán pedir dentro de un año la Real confirmación bajo 
pena de caducidad. 

Art. 125. El que adquiriere un oficio de los subastador 
en venta vitalicia, en virtud de cesión de su poseedor, y qui- 
siere asegurar la posesión de él durante su vida, podrá con- 
seguirlo mediante el pago de una cantidad igual á la que 
produjo la última subasta. 

Art. 126. Todas las cantidades que cobrare la Hacien- 
da procedentes de los oficion que se enajenen por una vida, 
se invertirán precisamente en recuperar los enajenados por 
la Corona á perpetuidad. 

Art. 127. En la readquisicion de estos oficios se procederá 
con arreglo á las leyes, devolviéndole al interesado las can- 
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tidades que hubiere entregado por razón de agresión y va- 
limiento, asi como cualesquiera otras que con motivo de la 
adquisición, conservación y traspaso de los mismos oficios 
hubiesen ingresado en el Tesoro. 

Art. 128. La suerte decidirá cuál oficio ha de revertir 
al Estado cada vez que se reúnan fondos suficientes para 
comprarlo, á cuyo efecto el Intendente determinará y pre- 
sidaró el sorteo. 

Art. 129. Si el oficio designado por la suerte fuese va- 
lorado en cantidad mayor que la que exista destinada á su 
readquisicion, adelantarán las Cajas la diferencia; pero á 
condición de reintegrarse con los primeros ingresos, pro- 
cedentes del mismo ramo. 

Art. 130. Una inrtruccion especial determinará las for- 
malidades que deban preceder á las subastas, las que deban 
observarse en los Porteos y las subsiguientes hasta que los 
dueños queden completamente indemnizados. 

Art. 1:M. Luego que se consuman los oficios perpetuos 
cesarán de venderse los que en adelante vacaren, prove- 
yéndose como los demás empleos, con arreglo á las dispe- 
rsiones que entonces rigieren. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De los EscribanoM y ms auxiliares. 

Art. 132. Los Escribanos de Cámara y los numerarios 
4 las personas que legalmente les sustituyan son los únicos 
que podrán dar cuenta á les Jueces de los pleitos y causas, 
y en su consecuencia se abstendrán los Tribunales y Juz- 
gados bajo su mas estrecha responsabilidad de despachar 
actuaciones judiciales de cualquiera clase con los llamados 
Oficiales de camas u otros dependientes de las Escribanías 
no autorizados para firmar las providencias. 

Art. 133. Los Escribanos podrán sustituirse recíproca- 
mente en sus ausencias, enfermedades y ocupaciones pe- 
rentorias. 

Art. 134. El Escribano que por la multitud de los ne- 
gocios de su oficio no pueda asistir personalmente á todos 
los actos en que su presencia «s necesaria, podrá pedir y ob- 
tener del Presidente de la Real Audiencia permiso para 
jUOmbrar uno 6 mas auxiliares que después de examinados* 
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aprobados y juramentados por dicho Tribunal, ejerzan las- 
funciones que su principal les delegue. 

Alt. 135. Los auxiliares de Escribano ejercerán su en- 
cargo bajo la dependencia y responsabilidad de sus p^rincipa- 
les; sin perjuicio de la personal que contraigan en el casa 
de cometer delito. 

Art.' 136. Los auxiliares de Escribano serán .amovibles 
á voluntad de sus principales ó en virtud de providencia 
gubernativa del Juez ó de la Sala á cuyo servicio estuviereBb 
destinados. 

Su remuneración será de cuenta de-Ios principales. 

Art. 137. Los que en adelante entren á desempeñar 
Escribanías en calidad de propietario del oficio 6 en su de- 
fecto los Tenientes ó servidores del mismo deberán tener 
las cualidades siguientes. 

1. * Ser mayor de veinte y cinco años. 

2. ^ No estar procesado criminalmente. 

3. * Haber obtenido rehabilitación en los casos de- 
haber sido anteriormente condenado á pena aflictiva ó de- 
clarado fallido. 

4. •* No ser deudor á fondos públicos como segunda 
contribuyente ó por alcance de cuentas. 

5. * Estar graduado de licenciado en jurisprudencia. 

Para desempeñar Escribanías de Juzgado no será in- 
dispensable este último requisito, pero en su defecto deberá 
exigirse el de estar examinado y recibido de Escribano. 

Art. 138. Ademas dé las otras obligaciones que las le* 
yes les imponen, tendrán los Escribanos la de anotar sin 
deretíhos el dia y aun la hoía,^ si el caso lo requiere, en que 
rjciben los tecritos de las partes.dan cuenla de ellos y CEtre- 
gan, recogen ó pasan al Juez ó Tribunal los procesos, 
siempre que se trate de actos que tengan señalado por la 
ley un término fatal ó perentorio. 

Las partes podrán exigir copia de estas notas rubricad^: 
por el mismo Escribano. 

SECCIÓN TERCERA. 

[De los Procuradores. 

Art. 139. En los Juzgados y Tribunales de las provine 
cias de Ultramar donde haya establecidos Procuradores, na 
podrán los litigantes haceráe ^representar en juicip por otnk. 
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persona que no tenga aquel carácter público, salvo en lo« 
casos en que la ley los autorice á defenderse por sí 6 por 
persona determinada* 

Art. 140. Por cada oficio enajenado de Procurador que 
se extinga 6 revierta á la Corona con arreglo á lo preveni- 
do en el articulo 128 se creará otro libre de la misma clase. 

Art. 141. Cuando se hayan consumido en cada Juzga- 
do 6 Audiencia todos los oficios de Procurador enajenados 
que hoy existen, será limitado el número de Procurado- 
res en la misma Audiencia ó Juzgado. 

Art. 142. Los Procuradores en los Tribunales y Juzga* 
dos de la Habana, Manila y Puerto Rico, llegado el caso 
del artículo 140, serán nombrados por Mí á propuesta en 
tema de las Reales Audiencias, y los de las demás poblacio- 
nes por los Tribunales superiores á propuesta en la mis- 
ma íorma de los inferiores. 

Art. 143. Los Promiradores podrán actuar indistinta- 
mente en todos los Juzgados y Triounales que hubiere en 
los pueblos para los cuales fueren nombrados. 

Art. 144. Los Procuradores que se nombren con arre- 
glo á lo dispuesto en el artículo 142, prestarán una fianza 
de quinientos á cinco mil pesos en metálico, ó de mil y qui- 
nientos á quince mil en fincas, según la importancia 
del Juzgado 6 Tribunal en que sirvan. 

Los Presidentes de las Audiencias, oido el Real Acuer- 
do, fijarán en cada caso el tanto de dicha fianza, cuando 
haya de exigirse, sometiéndolo á Mi Real aprobación. 

CAPITULO VIO. 

Del Mimsterío Fhcal. 



SECCIÓN PIxTMERA. 

De la planta y organización del Minislerio fiscal. 

Art. 145. Habrá un solo Fiscal en la Audiencia de la 
Habana, suprimiéndose sin necesidad de otra declaración en 
la primera vacante, una de las dos Fiscalías que hoy existen. 

Art. 146. Los abogados fiscales de las Audiencias de 
la Habana y Puerto-Rico se denominarán en lo sucesivo 
Tenientes fiscales, y sustitukán al Fiscal por el orden de 
«u numieracion en los asuntos judiciales. 
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Eu los guberuativos continuará en vigor la ley 29, tí- 
tulo 16, libro 2. ^ de la Recopilación de Indias. 

Ai-t. 147. El Teniente Fiscal primero de la Real Au- 
diencia de la Habana tendrá la consideración de Alcalde ma- 
yor de término: los otros cuatro de Alcalde» mayores de 
ascenso; y el de Puerto Rico de Alcalde mayor de entra- 
da. 

Art. 148. En cada una de las Alcaldías mayores de las 
islas de C\iba y Puerto Rico habrá un Promotor Fiscal 
nombrado por Mí, con la categoría de entrada, de ascenso 
ó de término, según sea la del Juzgado á que corresponda. 

Art. 149. Los Promotores fiscales de las Alcaldías ma- 
yores de entrada en la isla de Puerto Rico disfrutarán 600 
peíaos de sueldo anual, los de ascenso 800 y el de la capi- 
tal 1000. 

En la isla de Cuba las dotaciones de los Promotores 
fiscales serán de 800, 1000 y 1500 ps. respectivamente. 

Estos sueldos se pagarán íntegros y sin descuento al- 
guno. 

Art. 150. Los Promotores fiscales no podrán percibir 
honorarios en las causas criminales en que representen al- 
JVlinisterio público; los que en ellas devengaren ingresarán 
en las Cajas públicas del mismo modo que se verifica con 
los de los Alcaldes mayores; pero podrán percibir los pro- 
cedentes do asuntos civiles; á no ser que su . pagó sea de 
cuenta de la Hacienda, á la cual tienen por su oficio obli- 
gación de defender. 

Art. 151 Los Promotores fiscales podrán ejercer la abo- 

-gacia ante la Alcaldía mayor á que correspondan únicamea- 

te en los negocios civiles en que n© intervengan por ra- 

zon de su oficio, y sin limitación de causas en todos los 

demás Juzgados ó Tribunales del distrito en que residan. 

Art. 152. Para ser nombrado Promotor fiscal en Ultra- 
mar se requieren las mismas circunstancias que son nece- 
sarias en la Península para obtener aquel cargo. 

Art. 153. Los Tenientes fiscales y los Promotores de 
Cuba y Puerto Rico reconocerán como Jefes inmediatos 
respectivamente á los Fiscales de las Audiencias de aque- 
llas islas: y é^tos, asi como los de Manila, al Fiscal del 
Tribunal Supremo de Justicia, sin peijuiciode las atríbu^ 
clones que por las leyes incumben á los Presidentes y Re- 
gentes de las mencionadas Audiencias. 

Art. 154. El Fiscal de ia Audiencia Pretorial de la Ha- 

5 
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bana al cumplir tres años de servicio será comprendido eir 
la categoría de Presidente de Sala de la misma: los Fisca- 
les de las Audiencias de Manila y Puerto Rico transcur- 
rido el mismo tiempo tendrán la categoría de Oidores de la 
referida Audiencia Pretorial. 

Art. 155. Cuando los Fiscales asistan al Tribunal como- 
partes actoras ó demandadas, tendrán su asiento á la de- 
recha, y con separación de los Oidores. 

En los demás actos el Fiscal de la Audiencia Preto- 
rial se sentará á continuación de los Presidentes de Sala 
mientras tengan el carácter de tal, y cuando lo adquiera 
entre ellos según su antigüedad. 

El de la Audiencia de Puerto Rico y los de Manila 
tomarán asiento entre el Regente y los Oidores. 

Art. 156. Los empleados en el Ministerio fiscal no po- 
drán ejercerle en los pleitos y causas que puedan recaer so- 
bre ellos la presunción de parcialidad por los motivos en 
cuya virtud son recusables los Jueces. 

Art. 157. Los Promotores fiscales para ausentarse por 
ocho dias del pueblo en que residan, necesitan permiso del 
Juez: para hacerlo por quince el del Fiscal de la Audiencia: 
para un raes el del Gobernador Presidente, y para mas 
tiempo una Real licencia. 

Art. 158. No se entienden ausencias para los efectos 
del artículo anterior las que • hicieren los Fiscales y Promo- 
tores fiscales á puntos comprendidos en su temtorrio con 
objeto del servicio público. En tales casos estarán obliga- 
dos á ponerlo en noticia del Juez o del Presidente del 
Tribunal. 

Art. 159. En las vacantes del oficio de Promotor, ó en 
ausencia ó impedimento de éste, hará sus veces el letrado 
que nombre ó tenga nombrado al efecto el Fiscal de la Au- 
diencia, y mientras recaiga su nombramiento el que habili- 
te interinamente el Juez del partido respectivo. 

Art. 160. Los Fiscales, sus Tenientes y los Promotores 
fiscales, al tomar posesión de sus oficios, prestarán ante el 
Tribunal ó Juzgado el juramento siguiente: — '*Juroá Dios 
ser fiel al Rey [ó Reina^ de las Espailas." — "Denunciar los 
delitos y faltas y promover con celo el castigo de los delin- 
cuentes, sin excepción de persona."-^" Velar por la obser- 
vancia de las ordenanzas del Tribunal [6 Jw^g-arfo"]— ««De- 
fender su jurisdicción y procurar se guarde á cada una la 
suya."-^"Sustentar los intereses del Estado, de los pue- 
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^los, de los establecimientos de instrucción y beneficencia, 
de los menores y de los ausentes 6 impedidos de administrar 
sus bienes 6 de comparecer por sí en juicio."— "Desempe- 
ñar mi oficio con cuanta diligencia y atención pudiere." — 
"No doblegarme en él por ningún interés, ni flaqueza, te- 
mor, esperanza, odio 6 afición á persona alguna." — "No 
escuchar ninguna recomendación ni darla en asunto judi- 
cial." — "No recibir directa ni indirectamente favor ni pro- 
mesa con ocasión de mi destino." — "Guardar secreto en las 
jnaterias y casos de mi oficio que lo exigieren. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De las facultades y obligaciones de los Fiscales^ 

Art. 161. Corresponde al Ministerio fiscal de Ultra- 
mar: 

1. ® Promover la observancia de las leyes que deter- 
aniuan la competencia de los Tribunales y Juzgados, de los 
reglamentos y ordenanzas relativas á la administración de 

justicia y délas disposiciones contenidas en los títulos 9. ® , 
10. «^ y 11. o , libro 4. ^ del Código de Comercio. 

2. *^ Defender al Estado cuando sea parte en los jui- 
cios civiles comunes. 

"ó,^ Interponer su oficio en los pleitos y causas que 
interesen al Estado, á los pueblos, establecimientos públi- 
cos de instrucción y beneficencia, á los menores y á los au- 
sentes ó impedidos de administrar sus bienes 6 de compa- 
recer por sí en juicio. 

4. ^ Entablar y proseguir de oficio recursos de casa- 
43Íon contra los fallos de los Tribunales, á fin de mantener 
la observancia de las leyes. 

5. ^ Denunciar con arreglo á las leyes los delitos ó 
faltas que se cometieren, y acusai* é los delincuentes con ce- 
lo é imparcialidad. 

6. ® Velar sobre el régimen interior de las cárceles y 
buen tratamiento de los presos, haciendo al intento las ges- 
tiones oportunas ante la autoridad competente. 

7. ^ Celar sobre la ejecución de las penas impuestas 
por los Tribunales, visitando el efecto los establecimientos 
^onde se hallen los rematados 6 sufiran sus condenas. 

Art. 162. Compete á los Fiscales de las Audiencias de 
Cuba y Puerto Rico: 



1. ® Üirigir por sí mismos \os negocios mas imjiortair- 
tes de su oficio, encargando ei despacho de los demás ú los 
Tenientes fiscales dándoles instrucciones geiit»rales y t^spo 
ciales conducentes al mejor servicio. 

2. ® Dar también instrucciones á los Promotores fis- 
cales de su territorrio, responder á sus consultas y hacerles 
todas las indicaciones y prevenciones convenientes y pa- 
ra el cumplimiento de su obligación. 

3. "^ Recibir las comunicaciones oficiales que les ha-^ 
gan para el seguimiento por sí ó por sus subordinados, de 
los negocios en que tengan interés el Estado ó la Hacienda 
pública. 

4. ^ Representar a Mi Gobierno, j.K)r medio de su in- 
mediato superior, en todo caso que ofreciera duda de ley,, 
con el fin de provocar las aclaraciones oportunas para lo 
sucesivo. 

5. ^ Representar igualmente por el propio conducto 
lo que estimaren necesario respecto á toda ley, decreto 6 
Real orden que se comunicare á ellos ó al Tribunal. 

6. ^ Informar asimismo al fin de cada año sobre el 
concepto que sus subordinados les merecieren, proponiendo 
en caso necesario las recompensas 6 medidas gubernativas 
á que se hayan hecho acreedores. 

Art. 163. Los Tenientes fiscales de las Audiencias de 
la Habana y Puerto Rico ejercerán sus atribuciones con ar- 
reglo al Real decreto de 15 de Marzo de 1854. [1] 

Art. 1Ü4. Los Promotores fiscales ejercerán la acción 
pública en su respectiva demarcación, obrando de acuerdo 
con sujete inmediato en todos los casosgraves que ocurrie- 
ren. Para ello le darán cuenta necesariamente de todos 
los delitos y faltas de qm? tengan conocimiento, y respecto 
á los cuales pidan formación de causa; de todos los proce- 
sos en que se les conceda audiencia como partes, y. de to- 
dos los hechos y casos orí que estimaren conveniente oir 
sus prevenciones. 

Art. 105. El l^'omotor fiscal mas antiguo que resida en 
el pueblo en que haya Tribunal de Comercio desempeña- 
rá en este líis funciones del Ministerio público. 

Art. 160. Los Promotores fiscales interpondrán en tiem- 
po y forma los recursos que procedieren en los negocios 
en que sean partes, salva la decisión de sus jefes inmediatos 
sobre su ni tenor seguimiento. 

[2] Apéndice 6. « 
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Art. 467. Los Promotores fiscales observarán con exac- 
titud las instrucciones de su jefe respectivo. 

Aunque se arreglen á eilas, no salvarán su responsabi- 
lidad personal si antes dé ejecutarlas no le hubieren expues- 
to los inconvenientes que recelen de su cumplimiento. 

Si á pesar de suá observaciones el jefe insistiere, oB'e*' 
decerán sin réplica, dando cuenca al Gobierno por conduc- 
to del Presidente de la Real Audiencia, con previo aviso á 
dicho Jefe. 

Art. 168. En toda causa sobre delitos que puedan per- 
seguirse de oficio, será parte del Ministerio fiscal aunque ha- 
ya acusador ó querellante particular. 

Art. 169. Dicho Ministerio tan impárcial como la nois^ 
ma ley en cuyo nombre habla, auxiliará en consecuencia de 
este principio al acusador ó al acusado, según creyere 
inas justo; y no tomará parte en las causas: 

í . ® De adulterio. 

2. ® De estupro sin violencia, á no ser la estuprada 
menor de veinte y tres años y tan desvalida que no tenga 
padre, madre, abuelos, hermanos, tutor, curador, amo lí o- 
tra persona que legalmente la represente. 

S. ^ De rapto, con tal que la robada tenga 23 años 
cumplidos y lo haya consentido y aprobado posteriormente 
estando en plena libertad y ñ cubierto de toda sugestionó 
influencia. 

4. ^ De injurias, no siendo hechas á la autoridad pública. 

5. ^ De calumnia con igual limitación, á no ser que la 
causa se extienda al esclarecimiento del 'delito imputado. 

Art. 170. En los ik\ííocíos civiles no se oirá al Ministerio 
fi^'cal sino en los casos de que* habla el artículo 161 6 en» 
deíiensa déla Real jurisdicción ordinaria. 

Art. 171. Los que ejerzan el Mínrsterio fiscal trri pri- 
mera instancia podrán ser apremiados á petición de las par- 
tes como cualquiera dé ellas, pero no en segiiñda instancia, 
en la cual las partes podrán pedir y las Salas deberán dic - 
tar los oportunos recuerdos por primera y segunda vez y 
la recogida de los autos ' por' tercera providencia, en cuyo 
caso el Oidor mas modej^-no hará las veces. de]FÍ8cal en aquel 
asunto y la Sala lo pondrá en Mi conocimiento por con- 
ducto del Presidente. * 

Art. ] 72. Cuando los Fiscales hablen en estrados .colno 
actores y coadyuvantes de h actíon, lo harán antesj que 
los defensores de los reos ó de ' las personas demanda- 
das. 
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Se entiende que son actores los apelantes y los que 
pidan la revocación de la sentencia. 

Art. 173. En los asuntos civiles ó criminales en que el 
Fifitcal se instruya ó escriba primero, tendrá cada una de 
laj3 demf^i partes para evacuar sus informes ó instruirse, un 
ténnino igual al que haya disfrutado aquel funcionario, 
transcurrido el cual recogerá los autos el Secretario de Cá- 
mara por medio de Alguacil, sin necesidad de previo man- 
dato de la Sala, dando á esta cuenta si fuese preciso acordar 
gremios. 

Art. 174. £1 Fiscal del Tribunal Supremo de Justicia 
Me propondrán á la mayor brevedad posible un reglamen* 
to para el ejercicio del Ministerio fiscal en Ultramar. 

Entretanto las Audiencias de la Habana y Puerto-Rico 
.resolverán las dudas que en la práctica se ofrecieren, te- 
niendo presente la legislación que fiw^ en la Península, ye* 
levarán á Mi conocimiento por conducto del Tribunal Su- 
premo las consultas necesarias. 

CAPITULO IX. 

De las recusaciones, 

Art. 176. El Oidor que se creyere recusable por alguna 
9causa legal, la manifestará oportunamente á la Audiencia 
para que decida sí ha de •asbstenerse 6 no ^e\ conocimiento 
del negocio. 

Aunque la Audiencia estime legítima la causa mani- 
festada por el Oidor, continuará éste entendiendo en el 
proceso si enteradas la» partes lo consintieren expresa- 
mente. V 

Art* 176. Cuando se proponga la recusación inmotivada 
en los casos ^ue la autorizan las leyes, el Juez se acompa- 
ñará al fimcionario letrado que por derecho debe inmedia- 
tamente sustituirle en sus ausencias, enfermedades ó va- 
. cantes del oficio. 

Si este fuere también recusado en la misma forma, ó 
porcoalquiera otra causa no pudiere tener efecto su nom- 
pramiento, dará el Juez cuenta á la Audiencia para que 
nombre olxo conjuez, sin suspender entre tanto los proce« 
dimientos, quis continuará acompañándose del sustituto 
.mencionado, 6 por si solo si esto no fuere posible, hasta 
poner los autos en estado de dictar sentencia ' interlocuto- 
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lia ó defiíaitiva, en cuyd caso esperará la decisión del Trí- 
bunal'Stiperior. 

Art. 177. El acompañado nombrado por la Audiencia 
no podrá 'ser recusado sin expresión de caxtsa lejítíma, déla 
que deberá conocer y decidir el mismo Tribunal con arre-^ 
glo á las leyes. 

Art. 178. Admitida la recusación motivada del acom- 
panado nombrado por la Audiencia, designará ésta otro que 
le sustituya; pero ni contra éste, ni contra ningún otro que 
posteriormente se nombre, podrá proponerse la recusación, 
inmotivada. 

Art. 179. No podrá proponerse la recusación inmotiva- 
da después de concluso el proceso. 

Art. 180. En cada negocio de los que conozcan Juee^ 
legos, no se admitirán contra ellos 6 sus Asesores mas de 
tres recusaciones inmotivadas, cualquiera que sea el núme- 
ro de los litigantes y el de los incidentes que susciten. 

Art. I8l, El Juez acompañado percibirá los honorarios 
que le correspondan, á no ser Alcalde mayor con sueldo fijo, 
en cuyo caso ingresarán en las Cajas públicas. 

CAPITULO X. 

De las sentencias, 

Art. 182. En los negocios civiles tendrán los Jueces y 
Tribunales el perentorio término de diez dias para dar sus 
providencias interlocutorias, y para las definitivas veinte, 
que podrán extenderse á treinta cuando el pleito pasare de 
mil hojas. 

En los asuntos criiriinales se reducirán á la mitad di- 
chos términos, y en los verbales y de menor cuantía se dicta- 
rán las sentencias dentro de seis dias. 

Art. 183. Los Jueces y Tribunales ttmdarán todas las 
sentencias definitivas que dictaren, asi en materia civil co- 
mo crim¡nal,y las interlocutorias en que se conceda 6 niegue 
la reposición de otra», exponiendo clara y concisamente el 
hecho y la ley 6 doctrina legal en que se apoye el fallo. 

Art. 184. En cada pleito y causa habrá un Oidor Ponen- 
te que se encargue de formular y someter á la deliberación 
de la Sala las cuestiones de hecho y de derecho que en ca- 
da caso deban resolverse, asi como también de redactar la 
sentencia, en la cual se expresará su nombre. 
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Votará primero el Ponente: después los demás Oidores 
por el orden inverso de su antigüedad, y por último el que 
presida. 

Los pleitos se llevarán al Oidor ponente después de 
sustanciados y antes de señalarse el dia para la vista: k« 
causas o procesos, después de formado el extracto y antes 
de sustanciarse, por si se advirtiere algún vicio 6 falta que 
convenga subsanar previamente. 

Art. 185. La votación una vez comenzada no podrá 
inten*umpirse sino por algún impedimento insuperable. 

Esta se verificará con an'eglo á lo dispuesto en las le- 
yes, y ningún Ministro podrá negarse á firmar lo que resul- 
te acordado por la mayoría, aunque él haya sido de opinión 
contraria: pero podrá salvar su voto dentro de las veinte y 
cuatro horas de haberlo dado; fundándolo y firmándolo 
en el libro reservado que cada Sala debe tener para es- 
te fin, bajo llave del Regente. 

Art. 186. Si en la primera vista no se reuniese todos 
los votos precisos para formai* sentencia, verán la causa* 
otros Ministros por orden de antigüedad en suficiente 
numero hasta que se reúnan los votos conformes que en ca- 
da caso se exijen. 

Pero si dichos votos se conformaren absolutamente en 
algún punto principal aunque discuerden en otro subalter- 
no, accesorio 6 distinto que no tenga esencial conexión con 
aquel, y que por tanto pueda separarse, habrá sentencia 
legal y valedera respecto á aquello en que estuvieren en- 
teramente conformes los votos necesarios, y solo se re- 
mitirá en discordia lo demás en que efectivamente la 
hubo. - 

Art. 187. Los Ministros cesantes ó Jubilados y los que 
hayan sido trasladados ó promovidos á otro empleo, vota- 
rán siempre que puedan hacerlo, las causas que hayan visi- 
to antes de su salida; pero no podrán votarlas los que se ha- 
llaren separados ó suspensos de su cargo en la magistra- 
tura. 

Art. 188. Las sentencias que en asuntos civiles y en 
< jrado de apelación pronunciaren las Audiencias de Ultra- 
mar, causarán ejecutoria una vez pasado el término desig- 
jiado para la interposición de la súplica, sin que en tal ca- 
so se aé lugar á otro recurso mas que al de casación ó respon- 
sabilidad para ante el Tribunal Supremo de Justicia en los 
términos y forma que se dirá mas adelante. 
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Las que dictaren en grado de súplica causarán ejecu- 
toria desde luego, y contra ellas no habrá lugar al recurso 
de injusticia notoria ni otro alguno, fuera de los dos ex- 
presados. 

Esta disposición no comprende los asuntos que se sus- 
tancien por la ley de enjuiciamiento mercantil, que queda 
vigente. 

Art. J89. También causarán ejecutoria las referidas 
sentencias de segunda instancia en las causas criminales 
cuando la pena que se imponga no pase de dos anos de 
destierro, inhabilitación, confinamiento, prisión, presidio ú 
otro semejante. 

Art. 190. Para formar sentencia en los Tribunales de 
alzada de Ultramar, sea interlocutoria 6 definitiva, se ne- 
cesitan tres votos absolutamente conformes. 

Art. 191. Cuando asistan ala Sala mas Ministros délos 
absolutamente necesarios, no habrá resolución sino en lo 
que con entera conformidad vote la mayoría absoluta de 
los que concurran. 

CAPITULO XL 

De los recíirsos de hvlidod ó casaciov. 

Art. 192. De las providencias inapelables que dicten 
los Juzgados subalternos de Ultramar, se podrá entablar- 
recursos de nulidad 6 casación para ante la Audiencia res- 
pectiva. 

Art. 193. La sustanciacion de tales recursos deberá 
reducirse á la entrega de los autos á las partes por su or- 
den y á cada una por un término que no excederá de 
treinta dias, para solo el objeto de que se instruyan los de- 
fensores á fin de hablar en estrados; y pasado dicho tér- 
mino se llamará el negocio con citación de los interesados 
para fallar lo que corresponda sin ulterior recurso. 

Art. 194. De las sentencias ejecutorias que las Audien- 
cias de Ultramar dictaren en asuntos civiles, habrá lugar 
al recurso de casación por violación de ley expresa y vi- 
gente en Indias, 6 de una doctrina legal recibida á falta de 
ley por la jurisprudencia de los Tribunales relativa al fon- 
do ó sustancia de la cuestión resuelta por el fallo que se 
pretenta anular: 

1. ^ Si la cuantía del pleito pasa de tres mil pesos y 
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laseiiteucia no es dictada por uuanimidad de votos, ó aun cuan- 
do lo sea si revoca la anterior en parte sustancial 

2. ^ Siempre que la cuantía del pleito pase de cinco- 
mil pesos, aunque la sentencia sea confirmativa por unanimi- 
dad. 

Art. 195. Há lugar igualmente al recurso de casacio». 
contra las sentencias que, aunque bajo la forma ó aparien- 
cia de interlocutorias, concluyen el pleito sin permitir ulte- 
rior procedimiento, contal que concurran las circunstancia» 
expresadas en el artículo anterior. 

Art. 196. Há lugar asimismo al referido recuMo de ca- 
sación contra las ejecutorias de dichos Tribunales, cuando 
se hayan infringido las leyes de enjuiciamiento, en cualquiera 
de las instancias, únicamente en los casos que si — 
guen: 

1. ^ Por defecto del emplazamiento en tiempo y for- 
ma de los que deban ser citados á juicio. 

2. ® Por falta de personalidad ó poder bastante de los. 
litigantes para comparecer en juicio. 

3. ^ Por defecto de citación para prueba ó definitiva y 
para toda diligencia probatoria. 

J . ® Por no haber recibido el pleito á prueba debiéih- 
dose recibir,ó no haberse permitido á las partes hacer la prue- 
ba que les convenia siendo conducente y admisible. 

5. ^ Por no haberse notificado el auto de pinieba 6 la 
sentencia de primera ó segunda instancia, se^un su caso, en 
tiempo y forma. 

6. ® Por haberse denegado el recurso de súplica, ei> 
los casos que proceda, con arreglo á los artículos 59, 60, 61, 
62, 63 y 64. 

7. ® Por no haber concurrido á la votación del fallo 
el número de Magistrados que las leyes designen ó no haber- 
se reunido para dictarle el número de votos confonnes que 
para su validez requiere este Real decreto. 

S. ^ Por incompetencia de jurisdicción. 
Art. 197. Para que proceda el recurso en- ios casos de 
que trata el articulo anterior, será necesario que se haya re- 
clamado la nulidad antes que recayese sentencia en la ins- 
tancia respectiva y que la reclamación no haya surtido efec- 
to. 

Sin embargo, si la nulidad reclamada y desatendida en 
una instancia pudiese subsanarse en la ulterior, se deberá re- 
clamar nuevamente en ella. 
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Art. 198. No tiene lugar el recurso de casación: 
1. ® En las causas criminales. 
5. ® En los juicios ejecutivos. 

S.^ Eu los plenarios de posesión cuya cuantía no pa- 
se de veinte mil pesos. 

4. ^ En los demás asuntos en que no se litigue por 
cantidad mayor de tres mil pesos. 

5. ® Si conformes las partes en el derecho versase la 
cuestión sobre hechos. 

Art. 199. El recurso de casación debe interponerse en 
e\ Tribunal á quo dentro de loa diez dias siguientes á aquel 
en que la sentencia haya adquirido la calidad de firme, por 
escrito firmado de letrado en que se cite la ley 6 doctrina 
legal infringida y por Procurador autorizado con poder 
especial. « 

• Si careciese de él, y su principal se hallase ausente, lo 
manifestará así protestando presentar dicho poder. 

Ei Tribunal le señalará el termino que parezca necesa- 
a'io según las distancias y estado de las comunicaciones. 

Art. 200. El Ministerio fiscal, salvo el caso en que de- 
fienda los intereses privados del Estado ó de las personas 
que por sí no puedan administrar sus bienes, solo podrá en- 
tibiar el recurso de nulidad ó casación en interés de la 
ley, para que se fije bien la jurisprudencia, 6 en su caso se 
promueva la interpretación auténtica de aquella, que- 
dando firme entre partes la sentencia que motive el recur- 
so. 

Art. 201. En la providencia misma en que se admita él 
recurso se mandará que dentro de los diez dias siguientes 
al de la notificación se acredite por parte del que le inter- 
ponga el depósito de una cantidad de dinero equivalente al 
diez por ciento de la que se litigue, con tal que no pase de 
mil pesos, cuyo máximum se señala también para los pleitos 
en que se ventilen derechos inestimables, exceptuando los 
■de filiación, paternidad, maternidad, adopción, interdicción 
7 tutela, respecto á los cuales no pasará el depósito de la 
mitad de la suma designada. 

En lugar del deposito se podrá admitir fianza hipote- 
caria por doble cantidad. 

La cantidad litigiosa se graduará por las reglas siguien- 
tes: 

1. * Se reputarán de valor indeterminado y por consi^ 
^iente de mayor cuantía las demandas relativas á dere- 
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chos houoríficpá, exenciones y privilegios, lilíacioii, paterní- 
dad, maternidad, adopción, interdicción y tutela. 

2. ^ En los juicios petitorios sobre el derecho de exi- 
gir prestaciones anuales perpetuas, no constando el capital 
que las produce se capitalizarán al cinco por ciento. 

3. ^ Si la prestación fuere vitalicia se calcurá el capi- 
tal multiplicando por diez la anualidad. 

4. ^ En las obligaciones pagaderas á plazos diversos se 
calculará el valor por el de toda la obligación cuando el 
juicio verse sobre la validez del principio mismo de que 
proceda la obligación de su totalidad. 

5. "^ En las demandas sobre servidumbres, se calculará 
su cuantía por el valor de las mismas servidumbres si cons- 
tare cual es, y si no consta por graduación de peritos. 

6. ^ Cuando con los bienes ó capitales se -demanden 
las rentas, frutos ó intereses vencidos, se acumularán unos á 
otros para conocer el valor de la cosa litigiosa. 

7. ^ Si el importe de los frutos ó réditos fuese cierto 
pero no líquido, se graduará por peritos, y en casos dudosos 
los Tribunales obtarán por el juicio mas amplio. 

8. ** La disposición de la regla precedente es aplicable 
al caso en que se pidan con la demanda principal los per- 
juicios. 

No acreditándose en el término señalado el depósito ó la 
fianza, se entenderá decaido el recurso, y á la parte por de- 
sistida de él. 

Art. 20?. Al litigante pobre le bastará obligarle eu'escri- 
f tura pública ó en los autos á responder de la suma que en 
cada caso corresponda si llega á mejor fortuna. 

Art. 203. Los Fiscales no están obligados al depósito ni 
á la fianza cuando interpongan el recurso en interés de la 
ley; pero deberán prestar uno ú otra cuando defiendan los 
intereses del Estado ó de las personas que por sí no puedan 
administrar sus bienes. 

Art. 204. Interpuesto el recurso lo admitirá eL Tribunal 
á qtho cuando proceda con arreglo íi los artículos anterio- 
res, y mandará remitir al Supremo de Justicia testimonio 
del todo ó de la parte de autos que estime conducente^ 
previa citación de los interesados para que comparezcan á 
usar de su derecho dentro de seis meses si se interpone el 
recurso de las Audiencias de las Antillas, d de doce cuanda 
se interponga de la de Manila. 

Art. 205. El testimonio o t^stiniOBios que se saqneit 



—45— 
comprenderá siempre el extracto, la sentencia cuya 'caea- 
cion ee pretende y todo lo relativo á la interposición y ad- 
misión del recurso. 

Art. 206. De conformidad de las partes ó á petición de 
una de ellas, si la Audiencia lo creyere justo, se remitirán 
originales la pieza ó documentos que parezcan necesarios, 
dejando testimonio. 

Art. 207. Los autos se entregarán por regla general á 
la parte <iue interpuso el recurso, con obligación de satisfa- 
cer previamente el porte del correo. 

Si la contraria se oposiese con fundamento, podrá el 
Tribunal mandar que se verifique la remisión por el Se- 
cretario d« Cámara, debiendo en tal caso sastifacer el fran- 
queo por cuenta del recurrente y opositores con igual- 
dad. 

Art. 208. La sentencia de que se interponga recurso de 
casación se ejecutará, si lo solicitase la parte quela obtu^ 
vo, dando fianzas suficientes de estar alas resultas. 

Art. 209. El auto del Tribunal ó quo en que se denie- 
gue o imposibilite el recurso de casación, es apelable para 
ante el Supremo de Justicia: si se interpusiere la apela- 
ción, y la materia del negocio fuer* susceptible del recurso 
de casación, el Tribunal a quo mandará sacar testimonio de 
lo conducente por señalamiento de los interesades, solamen- 
te para resolver sobre la apelación, y lo remitirá al Su- 
premo por el primer correo, siendo posible, o á mas tar- 
dar por el segundo, emplazando á las partes para que se 
presenten á usar de su derecho, dentro del término de seis 
6 doce meses señalado en el artículo 204. 

Art. 210. También es apelable el auto en que se admita 
el recurso de casación. 

Si se interpusiere la alzada, el testimonio coiupren- 
derá todv> lo necesario para resolver sobre ésta y para fa- 
llai* en el fondo del recurso. 

Art. 211. El Tribunal Supremo de Justicia en Sala, de 
Indias, recibidos \o% autos, los sustanciará con arreglo á los 
artículos 12, 13, 14, 16 y 17, del Real decreto de 4 de No- 
viembre de 1838; y req)ecto á los hechos, la expresada Sar 
la de Indias habrá de atenerse en la determinación del re- 
curso á la calificación de aquellos en que se haya fundado 
«1 Tribunal á qm. 

Art. 212. Concurrirán á la vista de estos recursos dos 
ó tres Ministros mas de los que hayan votado la sentencia 
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contra la cual se interpongan, debiendo ser siempre en nú- 
mero impar y nunca menos de siete. 

Art. 213. A decidir los recursos de casación que se enta- 
blaren de sentencias dictadas por alguna de las Salas de 
Guerra y Marina de las Audiencias de Ultramar, asistirán 
tres Ministros del Tribunal Supremo del mismo nombre 
con los demás del de Justicia que fueren necesarios. 

Art, 214. Cuando se declare haber lugar al recurso en 
el caso comprendido en el artículo 194 ó en el 195, la Sala 
llamará de nuevo los autos á la vista para fallar sobre el fon- 
do de la cuestión, conforme álos méntos del proceso. 

Contra esta sentencia no se admitirá recurso ningu- 
no. 

Art. 215. Cuando se declare haber lugar al recurso de ca- 
sación en el caso de que trata el artículo 196, se devolve- 
rán los autos al Tribunal a quo para que, reponiendo el 
proceso al estado que tenia antes de cometerse la nulidad 
lo sustancie y determine por Ministros que en su mayor 
parte sean diferentes de los que intervinieron en el fallo a- 
nulado. 

Art. 216. Siempre que so declare no haber lugar al re- 
curso de casación, se condenará en costas al que lo inter- 
puso. 

Art. 217. También se le condenará á la pérdida de la 
suma depositada, ó de que se obligó á responder, cuando 
se deniegue el recurso por estar fundada en la ley expresa la 
sentencia cuya casación se pretendía. 

Igual condenación podrá imponerle el Tribunal Supre- 
mo á su prudente arbitrio, cuando el principal fundamento 
de la sentencia sea, no la ley, sino la doctrina legal general- 
mente recibida. 

Art. 218. La mitad de la cantidad depositada, ó déla 
que se cobrare en los casos de fianza ó caución, se entrega- 
rá á k parte contraria y la otra mitad se invertirá en pa-v 
peí sellado de multas que se agregará al expediente. 

Art. 219. Los fallos del Tribunal Supremo de Justicia en' 
que se declare haber 6 no lugar al recurso de casación se pu- 
blicarán en la Gaceta del Gobierno, y serán siempre motiva- 
dos en el hecho y en el derecho. 

Art. 220. En los pleitos sobre negocios mercantiles con- 
tinuará observándose, mientras no se mande otra cosa, lo dis- 
puesto en el Código de Comercio acerca de los recursos de 
mjusticia notoria. 
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CAPITULO XII. 

Dé la responsabilitUid y corrección. 

SECCIÓN PRIMERA. 

De la responsabilidad judicial. 

Art.221. El recurso de responsabilidad no deberá ad- 
mitirse sino después de agotados todos los otros estableci- 
dos por las leyes para coiTCgir 6 enmendar cualquiera in- 
justicia, sin que aproveche dejar pasar los términos desig- 
nados al efecto. 

Art. 2f 2. Podrá entablarse este recurso contra los Jue- 
ces locales, los de partido y los Ministros de las Audiencias 
que en sus decisiones infrigieren las leyes por negligencia 6 
ignorancia inexcusable, para que resarzan al perjudicado los 
daños sufridos y las costas. 

Se estimará inexcusable la negligencia ó ignorancia, 
cuando recaigan sobre una decisión manifiestamente con- 
traria á la ley, ó en que se hubieren quebrantado trámi- 
tes ó formalidades mandados observar expresamente por la 
misma bajo pena de nulidad ó responsabilidad. 

Art. 223. Cuando la infracción de las leyes se cometie- 
se á sabiendas, los Ministros de las Audiencias y los Jueces 
responsables serán procesados criminalmente y castigados 
con arreglo al Código penal. 

Art. 224. A instancia de parte agraviada no podrá pro- 
cederse á exigir la responsabilidad penal de los Ministros de 
las Audiencias y Jueces, sin que proceda declaración so- 
lemne y fl|*me del Tribunal competente de haber lugar á 
formarles causa. 

Art. 225. Los Tribunales podrán decretar de oficio ó á 
instancia fiscal la formación de causa contra el Ministro ó 
Juez á quien se repute culpable, sin necesidad de la decla- 
ración previa que exije el artículo anterior. 

Art. 226. Los Gobernadores Capitanes generales po- 
drán disponer también la formación de causa contra los 
Jueces locales. Alcaldes mayores y cualesquiera otros 
Jueces especiales de cuyas alzadas conozcan las Audien- 
cias ó proponerme por justos motivos que la mande Yo 
á formar los Ministros 3e las Audiencias; y en uno y otro 
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caso no será necesaria la declaración previa de haber lu- 
gar á ella. 

Art. |227. Los recursos de responsabilidad se entabla- 
rán ante los mismos Tribunales y seguirán por las mismas 
instancias que las causas criminales contra los funcionarios 
del orden judicial. Por lo tanto corresponderá á los Jue- 
ces letrados de partido, con apelación á las Audiencias, el 
conocimiento de los que se dirijan contra los jueces loca- 
les por abuso de la jurisdicción que ejercen en los juicios 
de paz y verbales: á las Audiencias, con apelación al Tri- 
bunal Supremo de Justicia, los que se entablen contra los 
Jueces letrados de partido, y dicho Tribunal, con súpli- 
ca para otra Sala del mismo, los que se intenten contra los 
Ministros de las Audiencias de Ultramar. 

Art. 228. Los recursos de responsabilidad que se enta- 
blen ante los Tribunales competentes contra los Ministros 
de las Audiencias ó contra los Jueces, deberán estar sus- 
critos de letrado y de la parte querellosa ó su apoderado 
especictl. 

Art. 229. El Tribunal á quien competa su conocimiento 
mandará ratificarse al recurrente y hacer el depósito que 
asegure el resultado del juicio, sin la cual no se dará curso 
á la reclamación. 

Art. 230. El depósito será igual al establecido para los 
recursos de casación, agregándose la cantidad que por ra- 
zón de costas se crea suficiente á juicio del Tribunal. 

Art. 231. Con el importe de este depósito, cuando el re- 
curso sea desestimado, se abonarán las costas, y del resto 
se distribuirá la mitad en papel sellado de multas, y la otra 
mitad entre los absueltos por vía de indemnización de per- 
juicios. ^ 

Art. 232. Los Fiscales no estarán obligados á fianza; los 
pobres prestarán caución. 

Art. 233. En ningún expediente de responsabilidad se 
exigirán derechos Ínterin el Tribunal no declare ejecutoria- 
mente que debe abonarlos el que produjo la queja por haber 
procedido con notoria temeridad, o recaiga por otro con- 
cepto condenación expresa de costas. 

Art. 284. Los acusados podrán* defenderse en papel de 
oficio que les fisicilitará la Escribanía de Cámara y con su 
sola firma si fuesen letrados. 

Si no se hallasen presentes en el lugar del juicio, ó si 
hallándose, no hicieren promesa escrita en autos de per- 
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mauecer en él hasta la conclusión del proceso, (liberan 
combrar Procurador y Abogado que los denendan. 

En caso omiso 6 de rebeldía, se los nombrará el Tribu- 
nal. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De la corrección y disciplina de los Jueces^ Oficiales y personas 
... que intervienen en la a/íminikracion dejusiicia. 

* Art. 235. Me reservo extender, con las modificaciones 
que fueren convenientes á los Ministros de las Audiencias 
y Jueces de Ultramar las medidas de corrección y discipli- 
na que las leyes acordaren para los de la Península. 

Art. 236. Cuando los Escribanos faltaren á las obliga- 
ciones que les competen con arreglo á las leyes y á lo pre- 
venido en este Real decreto, podrán ser reprendidos, multa- 
dos ó suspensos gubernativamente por el Tribunal 6 Juzga- 
do donde por sí ó por medio de sus auxiliares hubieren fal- 
tado á su debqr. 

La multa no podrá exceder del importe de la vigésima 
parte del precio en que últimamente haya sido vendido el 
-oficio, ni la suspensión, del término de seis meses. 

Durante la suspensión de un Escribano no podrán ac-^ 
tuar sus auxiliares. 

Art. 237. Los Escribanos propietarios que sirven sus ofi- 
cios podrán ser separados por Mí,prévio expediente que pro- 
mueva el Tribunal 6 Juzgado á cuyas órdenes sirvieren, 
haciéndose .constar que han incurrido en negligencia habi- 
tual, desarreglo de costumbres ú otros excesos igualmente 
graves. 

Los Tenientes que sirvan por los propietarios podrán 
.ser separados p©r el mismo Tribunal 6 Juzgado en que sir- 
van en igual forma y por las mismas causas. 

El expediente á que se refiere este artículo será guber- 
nativo y en él habrá de oirse precisamente al Ministerio pú- 
blico y al interesado. 

Art. 238.. Separado un Escribano propietario, deberá 
jponér servidor del oficio con las calidades necesarias en el 
término que el Tribunal ó Juzgado le señale; y si no lo hi ^ 
^iere, revertirá el oficio ^ Ja Corona, 

Igual obli^cion tendrá el propietario de una Escriba- 
nía cuyo servidor sea separado. 
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Art. 239. Si la sentencia en causa criminal contra un Es* 
cribaoD propietario del oficio no dispusiere el perdinaien- 
to de este, sino siraplemente la cesación de su desenipcña' 
estará aquel obligado & renunciarla dentro de los treinta- 
-dias siguientes al de la notificación del íállo que haya- 
causado ejecutoria. 

Art. 240. Los Procuradores responderán con el valor der 
«u oficio si lo tuvieren en el concepto de enajenado, ó de ia 
fianza de que habla el artículo 144 cuando la obtuvieren 
con arreglo í lo prevenido en el 142, de las multas que 
les impongan los Tribunales, de las cantidac!es que reciban 
de sus clientes para gastos judiciales y de las demás 
responsabilidades que contraigan en el desempeño de su 

CSLYgO. 

En el primer caso podrá hacerse efectiva esta respon- 
sabilidad con el valor del oficio aun en el caso de hallarse 
éste desempeñado por un Teniente. 

. Art. 241. Los Procuradores podrán ser gubernativa- 
mente reprendidos, multados ó suspensos de oficio por los 
Tribunales y Juzgados ante quienes lo ejerzan, cuando co- 
metan alguna falta eu el desempeño del mismo. 

La multa no podrá exceder de 25 pesos en los Juzga- 
dos ni de 80 en los Tribunales, ni la suspensión de seis me- 
sos, sea cualquiera elTribunal 6 Juzgado que la impon- 
ga. 

Art. 242. Cuando los Escribanos ó Procuradores no se 
conformaren con las correcciones de que tratan los artícu- 
los anteriores podrán reclamar su atenuación «ó levantar 
miento ante el mismo Tribunal ó Juzgado que se las hu- 
biere impuesto en el término de tercero dia. 

Si la providencia fuere confirmatoria, podrán los inte- 
resados apelar dentro del mismo término, para ante la Au- 
diencia respectiva, cuando el fallo sea dictado por los Juz- 
gados inferiores, ^ en su caso para ante otra Sala de la 
misma Audiencia. 

Solo podrá admitirse la suplica en estos asuntos cuan- 
do se haya impuesto en la última providencia el ;7?áicímtt7i 
de las correcciones expresadas^ en los artículos añterio-^ 
ros. ^ ■ \. ■''■• f ^ 

Art.' 243. Cuando la corrección impuesta por la Sala ¿ 
por el Juzgado inferior, en su caso, consistiere en multa,, 
no se dará audiencia al interesado que reclame sin que de- 
posite primero su importe. 
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Art. 244. El Abogado que faltare á los deberes de su 
oficio podrá ser, según la gravedad del caso, multado hasta 
en cantiilad de 300 pesos ó suspendido hasta seis meses 
en el ejerficio de su profesión. 

Cuando los interesados reclamen contra estas correc- 
<j¡ones, se observará lo dispuesto en los dos artículos aLt3-' 
riores respecto de los Escribanos y Procuradores. 

Art. 245. Si la corrección impuesta á un Abogado con- 
siste en suspensión de oficio, surxirá su efecto en la demar- 
cación del 'rribunal ó Juzgado que la impusiere; y en el 
caso de que alguno de estos últimos estimare que los efec^ 
tos de la suspensión impuesta deben extenderse á un ter- 
ritorio mayor que aquel á que alcanza su jurisdicción, con- 
.sultará el auto en que asi lo decrete con k Audiencia res- 
pectiva, haya o no intentado el interesado el recurso de a- 
pelacion. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA. 

Art. 246. Las disposiciones de este Real decreto co- 
menzarán á regir en las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipi- 
nas dos meses después de su publicación en ' la capital de 
las mismas, ó antes si fuese posible. 

DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 247. Quedan derogadas todas las disposiciones 
<l\ie se opongan á las contenidas en el presente Real de- 
creto: 

Díido en Palacio á 23 de Enero de 1855. — Está rubri- 
cado de la Real mano. — El Ministro de Estado.— Claudio 
Antón Lüzüriaga. 

Kn cuya virtud os lo participo para vuestra inteligen- 
cia y á fin de que, como es lo ordeno y mando, cuidéis de 
que se guarde, cumpla y ejecute, y hagáis guardar y cum- 
plir fiel y puntualmente, sin permitir que de modo alguno 
se contravenga á sus disposiciones, por ser asi Mi voluntad^, 
y que ésta Mi Real cédula quede registrada en la Canci- 
llería de Indias. Dada en Palacio á treinta de Enero de mil 
ochocientos cincuenta y cmco.— YO LA REINA.— El Mi- 
nistro de EitíMI&.-- Claudio Antón Luzubiaoa. 
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NOTA, 

Por decreto de 1. ^ de Abril de 1855 inserto ea la Ga- 
ceta del mismo dia, se sirvió acordar el Excmo. Sr- Presi- 
dente Gobernador y Capitán general el cumplimiento de la, 
Real cédula fijando el día 1.® de Mayo siguiente para que 
empiece á regir en esta isla. 
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Reglamento para los juieios verbaléisr, 

Art. 1. ^ Se decidirán en juicio verbal las demaiidas so- 
bre cantidades, cosas 6 derechos cuyo va?lor no exceda de ' 
doscientos pesos fuertes y las criminales sobre injurias y 
faltas livianas que no merezcan mas pena que alguna re- 
prensión ó corrección ligera, que podrá extenderse por los 
Alcaldes ordinarios de la isla de Puerto-Rico y por los Ca- 

Sitanes pedáneos de la de Cuba á diez pesos de multa ó 
iez días de arresta y por los demás Jueces á treinta pesos 
de multa Ó treinta dias de arresto. 
Art» 2. ^ Serán jueces de estas deipaandas: 

1. ® Los Capitanes jueces pedáneos de Cuba respecto de 
las personas domiciliadas en su partido, no excediendo de 
treinta pesos lo cuestionado^ 

2. ® Los Alcaldes ordinarios de los pueblos donde haya 
Alcalde mayor á prevención con estos y con los Goberna- 
dores y Tenientes de Gobernador no pasando la demanda . 
de cíncue nta pesos, respecto de las personas de su mismo 
pueblo. 

• Art. 3. "^ A estos juicios no asistirá Asesor; y si el Juez 
eiicontrase duda para resolver, consintiéndolo las partes, 
les señalará el dia para que comparezcan ante él Alcalde 
mayor 6 Gobernador asesorado á fin de celebrar el juicio. 

Art. 4. ® Serán también jueces de demandas verbales los 
Alcaldes mayores donde«e han establecido y los Goberna- 
dores, Tenientes de Gobernador y Alcaldes ordinarios de 
las demás cabeceras de pacido judicial, asistidos del Asesor 
titular, y conocerán respecto de los donmciliados en el pue- 
blo hasta la suma de cincuenüi pesos y respecto de todo 
el distrito de las demandas que 'J)asando de cincuenta pesos 
no excedan de ciento. 

Solo los Alcaldes mayores podrán conocer desde esta su^ 
ma hasta la de doscientos pesos en juicio Verbal. 

Art 5. ^ Solicitado el juicio de palabra 6 por escrito, se 
señalará dia y hora para celebrarlo y se citará al demanda- 
do con un dia al meiidí4e anticipación, expresando el nom- 
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bre del Juez y del demandante, el objeto de la citación y 
íugur donde ha de comparecer. 

Art. 6. ^ Por motivos» de urgencia manifiesta . podrá el Juez 
celebrar el juicio acto continuo de haber hecho la citación 
^siempre que se haya verificado en persona al demandado/ 

Art. 7.® Fatando al juicio Uparte que lo hubiere pro- 
movida, sin alegar impedimento ó justa causa, se tendrá 
j>or no hecha la citación y se le condenará á la multa de 
• cinco pesos y á la indemnización de los perjuicios causados 
á la parte citada que hubiere acudido de diferente pobla- 
ción á celebrar el juicio. 

Sin hacer constar el pago de la multa é indemnización 

en su caso no se procederá á nueva citación sobre el mismo 

jQegocio. • 

Art. 8. ^ Constando que fué cita<Jo el demandado y no 

compareciendo ó po alegando impedimento ó justa causa 

para no verificarlo, se le citará de nuevo exigiéndole las 

•costas; y si aun asi nu compareciere h esta segunda* citación,* 

podrá verificarse el juicio en rebeldía condenándole en las 

«costas. 

Art. 9^ ® Concurriendo el -demandante y demandado, cada 
uno con s\i hombre bueno, que podrá ser ó no letrado, y oidas 
Jas razones de aquellos y el dictamen de estos, vistos ios 
documentos que exhiban, examiutidos los testigos que pre* 
senteu y cuanto mas pueda esclarecer el juicio, dar.» el 
Juez ante el Escribano, y en su defecto ante los testigos de 
-itóistencia, la providencia que considere justa, y de ella no 
habrá ape lacion ni mas formalidad que extenderla con ex- 
presión sucinta de los antecedentes en el libro, firmando el 
Juez, los hombres bjuenos si supiesen, y el Escribano. 

Art. 10. Este libro se tituUurá de juicios v^rbft/es y serÁ 
formado con cuadernillos d^e cinco pliegos de papel del se- 
llo tercero» cuidando que los pliegcs de cada cuadernillo 
estén colocados uno dentro de otro, cos'dos y foliados cu- 
forma de libro, que empezará. en e p imero y acabala en el 
último de cada año, custodiándose con esmeio y t iitri gáu- 
dose bajo r^ecibo al Juez sucesor. 

Art. 11. Si el demandante» pidiese al. Juez que áutL^s de» 

Sroceder al juicio verbal se retengan algun<ís electos lU un 
eudor que intente sustraerlos ó sobre algún otro punco' da 
igual urgen «ia, el Juez lo mandará así desia lujg.», p.íro el 
juicio se ha de celebrar lo mas tarde al tercero líjkúj v^ri- 
ificada la retqncion. 
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Art. 12. Ed Enero de cada año los 'Capitanes pedáneos- 
y Alcaldes de que habla el artículo 2, ® remitirán al Alcal- 
de mayor ó juzgado de Gobierno respectivo, un índice ó re-* 
lacion comprensiva de todos los juicios celebrados en el añoi 
anterior.^ * 

Art. 13. Cuando por consecuencia de providencia ver- 
bal se hayan de vender bienes npmbrará de palabra un pe? 
rito de cada parte, y un tercero el Juez en caso de discordia,. 
píira que tasándolos en el acto se les dé un pregón y se re~ 
maten consecutivamente en el mejor postor. 

Si alguna parte se negase al nombramiento de perito 
el Juez le nombrará de oficio. 

Art. 14. El remate será legítimo si cubre las dos terce- 
ras partes de la tasación, y no habiendo licitador se adjudi- 
carán los bienes al acreedor por las dos terceras paiter 
de su valor, á menos que acuerden otra cosa los interesa- 
dos. 

No se venderán bienes en mas cantidades que la nece- 
saria para satisfacer la deuda y las C(»stas. 

Art. 15. Los Jueces de demandas verbales percibirán 
por todos sus derechos en los juicios sobre injurias leves y 
asuntos en que se ventile bástala cantidad de 60 pesos 4 
reales fuertes y lo mismo el Escribano: si el juicio durase- 
mas de dos horas podrán percibir 8 reales el Juez y 8 el 
Escribano. 

Por lo que exceda de esta cantidad hasta 200 pesos 
por todos sus derechos, inclusos los de llevar á efecto la., 
providencin, 8 rcjilesel Juez y 8 el Escribano. 

Si la duración del juicio excediera de 2 horas, bien por 
-el examen de testigos ó por otra causa, percibirán por todos- 
BUS derechos, inclusos los de juramentar y exiiminar los 
testigos y los de llevar á efecto la providencia, sin que en 
ningún caso y bajo ningún concepto puedan llevar mas, 16 
reales el Juez y otro tanto el Escribano. 

En los juicios en que inteiTcngan tasadores de mué-- 
bles y semovientes ó de fincas raices percibirán los prime-^ 
ros por sus derechos de 2 á 4 reales y los segundos de 4 á 
16 reales á la prudencia del Juez. 

El Alguacil percibirá 2 reales por la citación en la. 
Ciudad y otros 2 por el embargo cuando lo haga en la Ciu- 
dad, y 2 reales mas por cada legua cuando hubiere de salir 
de ella. 

Cuando el Escribano diere certificación percibirá pot 
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8U3 derechos 4 reales, siendo el papel en que se extendiere de 
cargQ del interesad^. 

Si al juicio asistiere asesor, cobrará éste los derechos 
que se asignan á los Jueces, y éstos percibir&n la mitad de 
lo que aquel devengue. • 

Los testigos de asistencia, cuando no asista el Escriba- 
noi dividirán por mitad los derechos señalados á éste. 

Las hombres buenos aunque tengan la calidad de letra- 
dos, no devengarán derechos algunos. 

Los derechos asignados á los Jueces que disfruten de 
dotación fija ingresarán en las Arcas Reales como está man- 
dado. 

Art. 16. Al pié de su firma anotará cada partícipe los 
derechos que devengue, expresándolo en letra y no en gua- 
rismo. 
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BegUunent^ pAta l«s Juicios úe paz d de conéilláclé^fc. 

Art. 1.^ Los Alcaldes ordinaii^Mi én los pueblos de éü 
tesidencia y los Catíitánéd de partido y sus sustituto^ én tos 
partidos rurales tendrán áéu* cargo éxclusivamentejos jui- 
cios de^ ^3,t 6 de condliaciítm. 

Art. 2:^ Sin hacer constar que ée ba intentado el medio 
de la conciliación y que no ha tenido efecto» no podrá esíKa- 
blecerse enjuicio ninguna demanda civil ó mercantil, or- 
dinaria 6 ejecutiva, ^e tercería, de divorcio y de estupro 
mmple, siendo el negocio susceptible de ser completamente 
terminado por avenencia de las partes; ni tampoco quere- 
lla alguna sobre meras injurias de aquellas en que sin de- 
trimento de la justicia se repara la ofensa con solo lá con- 
'donación del otendido, como son las palabras llamadas de 
la ley. ' ' 

Art, 3. ^ Exceptúanse del acto de conciliación: 

1. ^ Los asuntos qué deben decidirse en juicio verbal* 

2. ^ Los de i^al Hacienda. 

^. ^ Los de propios, establecimientos y fondos públicos. 

4. »^ Los de concurso á capeHanías colativas y otras cau< 
sas eclesiásticas de la misma clase. 

5. ^ Los que interesan á menores de edad ó personas 
privadas de la administración de Sus bienes. 

6.® Los ausentes cuyo paradero se ignore y no hayto 
dejado apoderados con fiícuí^es para transijir. 
7. 9 Los de berencias vacantes. 
8. ^ Los interdictos posesorios. 
.' 9. ^ Los juicios de concurso. 

10. Las denuncias de nueva obra. 

11. Lotf reetursos de retractos y tanteos. 

12. LoS'déitiv'Ontariósy partícibn- de' bienes, testamén- 
tflkrfas y abiniesta^. '^ 

13. Loé de^etebcíon de al^ha gracia. 

U. Lm' derntUíHsiA^iHí^)^ de igual naturaleza. 
áttt ^> Sittep«c|6 dé^los^á^w^s ekpr^ el 

^ piMto 7. ^ fÉ%uw»ÍM^eí aírenlo anlmói- so htebi^ <de 



proponer después demanda formal que haya de causar juicio 
¿contencioso por escrito deberá preceder á ella el acto de 
conciliación. 

Árt. 5. ^ El conciliador sin asesor ni escribano, pero asis- 
tido de dos bombres \yueno8, que no necesitan ser letrados^ 
nombrará uno por cada parte, las oirá personalmente ó re- 
presentadas por poder bastante y enterándose de las ra* 
ibones que alejen y oido el dictamen de los dos . asociados,, 
dará en el acto la providencia que le parezca mas eonve^ 
siente y equitativa para terminar el juicio. 

Si las partes no se conformasen con ella, las exhortará 
á que por su propio bien comprometan su diferencia en 
arbitrios ó mfgor en amigables componedores. 

De todo se hará mención en una sola acta que se ex- 
« tenderá en el libro, no olvidando anotar si estuvieron ó no 
coniformes con la providencia ó si nombraron ó no arbitros,, 
firmando el Juez de paz con los interesados y los hombres- 
buenos, si supieren, y dando á aquellos las certificaciones 
que Iludan. 

Art. 6. ^ En el mes de Enero de cada año remitirán lo» 
conciliadores al Juzgado de Gobierno ó Alcaldia mayor 
de la cabecera del partido un índice . ó estado de todos los 
jpicios celebrados, los cuales habrán extendido sin intervalo 
en el libro titulado de Juicios de paz que llevarán en la for- 
ma que se previene para los juicios verbales. 

Art. 7. ^ La providencia del conciliador terminará defi- 
nitivamente el litigio, si las partes se aquietasen con ella, 
^ en cuyo caso el Juez de paz la hará llevar á efecto sin ex- 
cusa ni tergiversación alguna con sujeción á lo dispuesto 
en este re^damento. 

Art. S.^ Para celebrar el juicio de conciliación no se 
necesita solicitud escrita, y el Alcalde ó capitán de partida 
en su caso procederá sin dilación á señalar dia y hora. 

Toda persona demandada á quien cite un Juez de paz. 
para la conciliación está obligada á concurrir ante él per- 
sonalmente, ó por apoderado; y si residiere en otro pueblo 
temporalmente se oficiará al Juez respectivo para que la cite 
con señalamiento del término que sea suficiente. 

Art. 9.^ Cuando la persona citada.no compareciese, s» 
la citará segunda vez á costa suya» conminánaola con la 
multa de 2 á 10 pesos, según las circunstancias del caso j 
déla persona, y sí ni aun así obedeciere, dará el Juez det 
paz por t^minado el acto; firanqueará al demandante cer- 



tificacíon de haberse intentado el medio de U conciliación 
y de n7 haber tenido efecto por culpa del demandado, J ^^} 
clarando á ésrte incurao ea la muUaí se la exigirá 6 hará e^ir. 
gir desde ludgo con la aplicación ordiimiia, 

Art. lOk Si la demanda ante elJues de paz fues^ sobre 
retención de efectos de un deudor que intente . su8traerlof^ 
ó sobre algún otro punto de igual urgencia, y el actor pi- 
diese & dicho Juez que de^de luego provea proyisionalmen- 
te para evitar los perjuicios de : la ail^cion, podrá éste ha- 
cerlo asi sin retraso y se procederá inmediatamente á ce^ 
tebrar el juicio de conciliación. 

Art. 11. Cuando sean demandantes ó demandados, 
mismos Jueces de paz y no baya ptro en el pueblo,, hará 
veces de conciliador el Regidor primero, y cuando no hu^i^ 
biese Ayuntamiento, ó sea este cuerpo demandante ó de*, 
mandado, se ocurrirá al Juez de paz del. pueblo ó partido 
mas inmediato. 

Art. 12. Los conciliadores y las demás personas*^ , que 
concurran á estos juicios no llevarán derechos ningunos; 
pero para atender al necesario gasto del libro y escribiente 
«e podrá exigir 2 reales fuertes á cada una de las partes que 
no sea pobre de solemnidad y el importa del papel que se 
consuma en la certificación. 

Art. 13. Ea el caso de no avenirse las partes en el w* 
to concilitorio, el Alcalde que hubiese intervenido en él 
no puede conocer como Juez del litigio que sucesivamente 
«ntablen las partes sobre el ipiismo particujiar. 

Art. 14* Cuando la providencia dada por el Juez de paz 
y consentida por las partes teoga por objeto hacer que se 
pague alguna cantidad y hubiese transcurrido el término 
señalado sin que el deudor la satisfaciere, procederá aquel 
por ante Escribano al embargo de bienes muebles ó semo* 
vientes y raices, si no bastaren los primeros, hasta una 
«ama algo mayor que la que motive la ejecución. 

Art. 15. Realizado el embargo se procederá á la tasa* 
eion por peritos nombrados en el acto por el acreedor y 
deudor o por el Juez si éstos no lo hicieren ó fuese nece- 
sario elegir un tercero pari^ que ^iñma la discordia de los 
«legi^s por las partes» 

Art 16. Lá tasación se verificará dentro del término mas 
bieve posible, ai^gnodo por el Juez de j^az, habida conside- 
ración á la calidad y, demás, circunstancias déla cosa tasada. 
Art. 17. Hecha lá tasacipn^ se señalará dia para el re- 



ifi^te; qm^ 8él««t;déc¿lho ii«é¡p%í^ dé taefiGkda, 8Í fuese una 
flDíia TúnÚcÁ 6ttíñÉfú^ si ésíñuébíé ó «éniotief»- 

te, 7 eu los dias inWmédIdé «e p«iblii^aar¿ U BtíbosU' eti fa 
fórMá* ác<^tumfi0aé¿^][)iftt¿^q^ concurrtó limitadores el dia 
élí 4tté deba Terf^aráéi. 

Arfi 18. Seadj^k^efiáfÚ^ etítdtices á üívot de ^ei^ bidé- 
«á\ine}6res ](^M)^oflileittfi€fi en catiiidád^y eA calidad^ poro ii 
nüigüfiá de eUlaks^ átiófiíli^are á íai^*dost^<^rás p4M^ del va^ 
1<^ ¿é la tasación éeiÚ adfndieadíi por ellas al acreedor á* 
cuy^ instancia se proceda siemjMré qne no exceda en mas dé 
una -octava pári^ dé( yúét del crádito. 

j^. 19. Deüt^d d<^ Ids tres diás sij^ientes al de la su- 
ba^; elJuee de paa y el Escribano^ qué autorice las dÜigísn- 
das harán 1¿ H^uidadtin dé cargas y eitíg^ráñ del céttsfpradok 
él p^cio'íntegtó.ó aqilena parte del ^e hnbieie ofrecido 
al contado, entregando lo que sea al acreedor Í>asta dwoh 
dé'Su crédito alcance y el sobrante «si lo hubiere ad deudor,, 
¿educidas las óostas ^e sé hubiesen devengo. 

Ait. 20. Si no hubiese habido cémptador ni hubiese^ 
p^ó'cé^do la adji^dicácioñ por que d valor dé Ida^ deis: ter^ 
ceras' partes de las fincas fuere superior en más dé uiia'octa<>^ 
va parte al del crédito, se procederá á la retasación y nue» 
yo remate per los misihos me^os ^ en iguales términos que 
en la tái^ción y subastas primerals; y sitodavia tío hubiésie^ 
piodido enajenarse ni adjudicarse, ' y la finca adwiittet^ . c6^ 
moda^division, se adjudiciará al acreedor por los dos -teíeio» 
déV valor en que se tasare, la parte 'de ella qué 'bastase' para 
eü pagó del crédito y las costas que satisfará en tal caso ¿ 
los interesados; y si no admitiei^ cómoda división, se en^ 
trej^ará al mismo acreedor para que de sus productoa ók 
'1^ el' principal^ réditos del seis por ciento contado)) desde 
el dia dé la entrega, si la providencia consentida no man* 
dase que. séle pagatan con anterioridad, y costas' deven* 
gadas, devolviéndola al dueño por conducto del Juez de paz 
luego qué hubiese verificado la cobranza, sin peijuiciodél 
ajuste y aprobación de cuenta, acerca de lo cual; <si nófau* 
biese conformidiíd, se procederá con arreglo á derecho. ' 

Art. 21. Si la providencia consentida tuviese: por objeto 
inand^r que se entregue una cosa mueble ó raíz 6 qué se 
ejecute alguna cosa, el Juez de paz según la^' circnnrtaxio 
duks señalará él término mas breve d^né sea posible psm 
^e lá cosa se entregue ó se haga lo urevénido. 

'rt. S2. Si transcurrido el plazo fijado no hubiese cum- 



ae^entrp^n^ potante BdefíbsnuyoBe exiMidar&iiinu'iáetv : pa^ 
Tá qh&^iimtpm ¿ohikei í. ,: ♦ 

bles si el que debe hacerlo sé réeste^ y ' pox> «s^': metalar/ 
cónvieirte' eil «r pagor da iiiisu c»Q¿ida¿ - <{)Ei«!í^^BÍf^e^ <te ? iñflem- 
niíátito al áéteedm*^ cuanddi dehese d»^ : xéncHíf^ cd \:^!>ibhi» 
séñalládo* pdr'él JttéK de paz/ nc» 'serbédoé^seréoniB^^úda^^i^ 
el '^ud^t; hi¿iére aquello á: i^uie ^estaba^éMígado,) sá^pTobédBN 
xá^ó déteíi^ltíáir la^^áátídad eq^lv&d^te «i aiitoar nbnsíe <^ fax^^ 
b$é^ verificado y comprendida efi 1¿' pr(ndd?eií<á&'' ¿oiiiíaHdiiK 
da, lo cual procurarán hacer lós'Jueéee^dei par^ para evitar • 
lá'cü^l|t!on qiíé en otfo oasépodiera' fláse&Bnse; 

Att. 24^ Ijaclintídad6e^jáx^sij3oe«(ti?ie^ d6r'a%^uerd(^ 
los iátéi^^dds por medio de petítoi^ nbtdbi^^ en la 
mfistiíár foi*ma y dentro de los térMioFpsi que se expresan en'* 
d artículo 15. 

Art. 25. Fijada la cantidad se procederá pasa^ exigirla' 
de la manera expuesta respecto al caso en que la provi- 
dencia consentida tuviese por objeto el pago de alguna suma. 

Art. 26. Todas las diligencias que se practiquen á con- 
secuencia de lo prevenido en las anteriores disposiciones 
formarás un expediente separado á cuya cabeza estará una 
certificación del juicio de paz en que se dio la providencia 
que por medio de ellas se ejecuta. 

Art. 27. Como todas estas actuaciones no exijen cono- 
cimiento del derecho, el Alcalde procederá sin dictamen de 
asesor, y no admitirá escritos^ de- ninguna clase. 

Cuando alguno de los interesados tenga que proponer 
ó pedir alguna cosa, lo verificará presentándose ante el Juez 
de paz exponiendo verbalmente lo que quiere y éste lo 
hará constar por medio de diligencia en el expediente. 

Art. 28, Cuando en el discurso de la ejecución se sus- 
tancien por los interesados ó por otros cuestiones distintas 
de aquella que fué decidida por el juicio de paz que se ejecu- 
ta, tales como las que suelen promoverse sobre tercerías de 
domuiio ó dote, sobre si es ó no justa y arreglada la ta« 
sacion, admisión de posturas, tanteos ó retractos, liquida- 
ción de créditos, deducciones de capitales, censos y to- 
das las demás que dan lugar á incidentes contenciosos, ya 
versen sobre puntos de derecho 6 de hecho, se procederá- 
por los Jueces de paz en la forma siguiente: 



8i el valor de la nueva disputa no excediere de la suma 
d» que el Jaes de paz pueda conocer verbalmenté, la deei- 
-dirá el mismo en la forma previenida para los juicios de esta 
elase: y si fuese superior pero no pasase de 200 pesos, re- 
^nitirá á los litigantes al Juez ordmario del demandado que 
'Corresponda según la cuantía para que resuelva taiubien 
verhalmente la cuestión suscitadla. 

Mas si se tratase de una cantidad mayor que la de 200 . 

{lesos y siendo el asunto susceptible de ser terminado por 
a avenencia de las partes no estuviese comprendido en la 
(providencia consentida, se celebrará otro juicio de paz res- 
pecto de la nueva cuestión,' y si no hubiese acuerdo, se re- 
{mitir&n las diligencias al Juez que corresponda para que 
jse resuelva con arreglo á derecho. 

Art. 29. En todos los casos de que trata la disposición 
«que precede se suspenderá la ejecución de los juicios de paz 
hasta que definitivamente se resuelva la cuestión inci- 
idental, á no ser en aquella parte de la providencia coo^ten- 
tida que pudiera ejecutarse sin perjuicio de ninguno 4a 
los interesados. 
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APSUDZOS S° 

BUBGIilHieNTO PÁRALOS JUICIOS eseRl'JT O» JlK^ 

mENOK CUAHÍTIA 

« 

Alt. 1. ® Los pleitos ordinarios en que el valor de la 
cosa litigiosa exceda de 200 pesos y no pase de 1000 se de- 
nominarán de menor cuantía^ y se sustanciarán por los Al* 
caldos naayores ó Jueces letrados, y Gobernadores y Te« 
mentes de Gobernador con sus Asesores por los trámites 
que á continuación se expresan. 

Art. 2. ® Empezarán por un escrito breve en que se ex- 
ponga la acción ó demanda con la claridad y demás reiyii* 
sitos que exigen las leyes, acompañando, si los hubiere, los 
documentos en que se funde y la certificación de haberse in- 
tentado el juicio de conciliación. 

Art. 3. ^ Del escrito de demanda se conferirá traslado al^ 
demandado por el término de 9 dias, dentro de los cuales 
deberá presentar la contestación con los documentos en que 
apoye las excepciones, y pasados, el Escribano hará recoger 
los autos con escrito, ó sin él, y sin que se necesite para 
ello petición de la parte ni mandato del Juez. 

Art. 4. ® Si el demandado formare algún artículo de no* 
contestar ó de previo pronunciamiento, no dejará por eso • 
de contestar subsidiariamente sobre el principal. 

Art. 5. ® Recogido el pleito como se dispone en el artí- 
culo 3» ^ se proveerá auto señalando dia en que las partes 
han de hacer su respectiva prueba,si hubiere hechos dispu- 
tados, ó documentos que requieran cotejo 6 comprobft] 
cion. 

El dia que se señalé ha de ser posterior al quinto y 
anterior al duodécimo siguientes al de la fecha de dicho 
auto. * 

Si no hubiere hechos que probar ó documentos que 
cotejar ó reconocer, se pronunciará desde luego senten- 
cia. 

Art. 6. ® En el intermedio desde está providencia hásts 
el dia de la prueba si la parte actora Folicitase los auto» 
para enteiarje de la contestación de la demanda, y ¿mba» 
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para jireparar las probanzas con el debido conocimiento, 
se manifestarin en la Escribanía á las partes ó á sus de(¡Bn^ 
«ores y por esta manifestación de los autos no devengará 
derechos algunos, el Escribano» 

Art* 7. ^ El dia señalado para la prueba producirá el 
demandante 7 el demandado la que les convenga, instru- 
mental, textiflcali por juramento deferido 6 referido, ó por 
posiciones. La propondrá Verbalmente y , del mismo modo 
las posiciones y las preguntas que ha^^áid de hacerse á los 
testigos. 

Alt. 5.,® Todo lo relativo ala prueba Qe expresará bre- 
'^e pero claramente en una diligencia que se extenderá en 
*l acto y qué firmará el Juez, el Escribano, las partes, sus 
defensores si los hubiere y los testigos que supieren escri- 
bir, haciéndose constar antes de las firmas el tiempo que 
en ella se hubiese invertido. 

Para que en la diligencia haya orden y claridad, se ex- 
tjenderá primero la prueba del demandante, y después la 
del demandado: en una y otra se hará expresión de los do- 
. cumentos qüo cada parte presente, de las posicioned que 
mutuamente se hagan con sus respuestas, se anotarán las 
preguntas que las partes ó sus detensores hagan á los tes- 
tigos y las respuestas que éstos dieren. 

Art. 9. ® Si por cualquiera causa no se pudiere concluir 
¿mbas pruebas en el mismo dia se concluirá en los dos si- 
guientes, y si dentro de los tres se señalase y ofrecieren pre- 
sentar algún testigo que esté ausente ó documentos que no 
se hubiesen podido presentar antes, se podrá prorogar el 
término probatorio por otros veinte dias, pero solo para 
el efecto de examinar el testigo ó testigos señalados, que po- 
drán declarar ante el Juez de su domicilio si estuviesen 
impedidos de comparecer en el lugar del juicio y presentar 
dichos documentos. 

Templen podrán ¿er examinados antes del térm¡úOj,de 
pf úeba loa testigos que estén para ausentarse. 

Art. 10. Los interesados que litigan y sus defensores 

presenciarán, si les conviniere, todos los actos de la prae- 

ba, así de la suya como de la contraria, y podrán hs^cei á 

los testigos todas las preguntas que sean concerAi^ntes' al 

.iUfunto. 

Art. 11. Dentro de los primeros cuatro dias después de 
iconcluido el, .término de pru^a, pronunciará el JuexIasen- 
'^-Yenciá, enl¿!qijM» deddirá ló.^^e ^rFesj^sj^^/sc^reH^^ 
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artículo si se hubiese formado y sobre lo principal; pero si 
el artículo es de los que dirimen la acción, 6 impiden el 
progreso ad ulterior^ decidiéndose que tiene lugar, no se 
fallará lo principal. 

Art. 12. Cuando el artículo se funde en que el pleito no 
es de la cuantía señalada en este Reglamento, si se decla^ 
ra asi porque el valor de la cosa litigiosa no pasa de 200 
duros, el Juez decidirá también sobre lo principal; pero si 
es por que exceda de 1000,se repondrá el pleito al estado de 
contestación á la demanda y se proseguirá por los trámites 
señalados para los pleitos de mayor cuantía. 

En ambos casos pagará el actor en el primero todas 
las costas, y en el segundo las causadas desde dicha contes- 
tación. 

Art. 13. La sentencia no apelada se tiene por consenti- 
da y pasada en autoridad de cosa juzgada por el Ministerio 
de la ley y sin necesidad de declaración judicial. 

Transcurrido el término de la apelación, el Juez eje- 
cutará la sentencia. 

Art 14. Si se interpuaiere apelación dentro de los cin - 
-co dias señalados por la ley, el Juez sin dar traslado la ad- 
mitirá lisa y llanamente, ma,ndando que se cite á las partes 
para que dentro de 15 dias acudan por sí 6 por medio de 
procurador á la Audiencia, á la que se remitirán los autos. á 
costa del apelante. 

Art. 15. Llegados los autos á la Audiencia y hecho el 
repartimiento, inmediatamente que haya transcurrido el 
término de la citación y emplazamiento se. dará cuenta á 
la Sala á que corresponda y esta mandará pasar los autos 
al Relator, señalando desde luego el dia de la vista, que ha 
de ser uno de los seis primeros siguientes. 

Art. 16. El dia señalado dará cuenta el Eelator sin for- 
mar extraeto ni apuntamiento, pero leyendo á la letra 
lo que sea necesario especialmente en las diligencias de 
prueba. 

Art. 17. Los pleitos de menor cuantía pueden verse y 
determinarse en segunda instancia por dos ó mas Magistra- 
dos y hará sentencia el voto de la mayoría. 

Art. 18. La sentencia de vista, ya confirme ó revoque 
la del Jiiez de primera instancia, causa ejecútenla. 

Art. 19. Niel Relator ni el Escribano de Cámara ni 
otros subalternos percibirán sus derechos mientras esté 
pendiente el pleito en la Audiencia. 

9 
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Después de ejecutoriado podrán recibirlos, si las par- 
tes ó sus Procuradores se los pagan voluntariamente. 

Cuando no se veritíque esto, el Escribano de Cámara 
sin mandato del Tribunal pasará los autos al tasador para 
que regule los derechos. 

Art. 20. Fenecido el pleito en la Audiencia, el Escri- 
bano también sin mandato del Tribunal devolverá los au- 
tos al Juzgado inferior con certificación á la letra de la 
sentencia de la Audiencia y de la .tasación de costas si ta 
hubiere. 

Art. 21. En virtud de esta certificación, llevará el Jaez" 
de primera instancia á puro y debido efecto la sentencia 
de la Audiencia y exigirá de quien corresponda las costas 
comprendidas en la tasación, cuyo importe remitirá á la 
Escnbanía de Cámara para su distribución entre los inte- 
resados. 

Art. 22. En la ejecución de la sentencia y en la exac- 
ción de las costas, procederá el Juez de plano sin permi- 
tir gastos ni dilaciones que pued^ excusarse. 

Para ello, si requerido el deudor no pagase dentro de 
dos dias, se embargarán y venderán en almoneda pública 
bienes suficientes, los muebles á los 3 dias y los raices á. 
los 9, pregonándolos de 3 en 3. 

Art. 23. En toda la sustanciacion de los pleitos de me- 
nor cuantía no se admitirán mas escritos que el de deman- 
da y contestación. 

Sin embargo la apelación se puede interponer por es- 
crito 6 in voce. 

En el último caso se anotará por diligencia formal y 
lo mismo se hará en otras peticiones verbales 6 requeri- 
mientos que hagan las partee. 

Art. 24. Los Escríbanos notificarán todas las providen- 
cias en el dia de la fecha de éstas ó á mas tardar en el si- 
guiente. 

Art. 25. Los términos señalados en este Reglamento» 
que empezarán á contarse desde el dia siguiente al de la 
notificación son perentorios é improrogables, pero no se 
contarán en ellos los dias festivos en que vacan los Tribunales^ 

Art. 26. Los Jueces de primera instancia y las Au- 
diencias cuidarán muy particularmente bajo su responsa- 
bilidad de que se cumpla lo aquí establecido y que no se 
contravenga á estos artículos por ningún motivo ni pre- 
texto. 
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;ile«l 6r4ea <le 21 de Febrero de ifiS3 con que se eomn» 
Aicaron los tres réylameatos que preceden* 

"Presidencia del Consejo de Ministros, — Excmo. Sr.— 
He dado cuenta ¿ la Reina del expediente instruido acerca 
^e la supresión de los juzgados de las Regencias de Ultra- 
mar y reformas de los juicios verbales, de paz y de menor 
4^uantfa. Enterada S. M. y en vista de lo consultado por la 
^Sala de Indias del Tribunal Supremo de * Justicia y por el 
Consejo de Ultramar, ha tenido á bien dictar las resolucio- 
nes siguientes:^— If Que se derogue el art. 62 de la Real 
instrucción de Regentes de Indias de 20 de Junio de 1776» 
•que autoriza á aquel para oir demandas verbales sobre 
cantidades que no excedan de 600 pesos. — 2? Que se cir- 
culen á las Audiencias de la isla de Cuba y á la de Puerto- 
Rico los reglamentos de que acompaño copia á Y. E. para 
los juicios de paz ó de conciliación y modo de llevar á cabo 
las providencias consentidas en ellos, para los juicios ver- 
bales y para los escritos de menor cuantía, á fin de que ri- 
jan desde luego en sus respectivos territarios, uniformando 
asi la administración de justicia en los particulares & que 
se refieren dichos reglamentos. — 3? Que siendo muy con- 
veniente la aplicación de los expresados reglamentos á Ion 
fueros privilegiados de aquellas posesiones, se consulte & 
este efecto álos Tribunales Supremos de Justicia y de 
Ouerra y Marina; y 4* que se remita copia de los mismos 
reglamentos al Gobernador Presidente de la Real Audien- 
4*4ay Chancillerfa de Manila á fin de que este Tribunal los 
tenga presentes caso de conceptuarlo oportuno, en el ex- 
pediente que en la actualidad instruye en cumplimiento 
de Real orden reservada de 16 de Agosto próximo pasado. 
Lo que de Real orden comunico ¿ V. E. para su puntual 
y exacto cumplimiento en la parte que le corresponda. — 
Dios guarde á V. E muchos años. Madrid 21 de Febrero 
de 1853. — ^/coy.— ^Sr. Presidente Gobernador de las Rea- 
Jes Audiencias de Cuba." 
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j&f SHBXCS: á** 



Real decreto de 34 de Enero de 1 8SS declaran- 
do Oidores á. los Auditores de Guerra. 



PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS- 

Excmo. Sr.: 

La Reina se ha servido expedir por conducto del Mi- 
nisterio de la Guerra el Real decreto siguiente: 

"Deseando que las disposiciones del Real decreto de 
veinte y dos de Diciembre último para la dotación de los 
Auditores de Guerra y Fiscales de los Juzgados militares 
de la Península se apliquen por analogía á los Auditores 
y Fiscales de ' los Juzgados de las Capitanías generales de 
Ultramar, conforme con lo que me ha propuesto el Minis- 
tro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1.® El Auditor de Guerra déla Capitanía general 
de la isla de Cuba, disfrutará el sueldo de 6000 pesos se- 
ñalado á los Oidores de la Real Audiencia Pretorial de la 
Habana; 2000 mas de gratificación para auxiliares, y otros 
2000 pesos para casa. 

Art. 2. ^ El Auditor de la Capitanía general de Puerto- 
Rico tendrá 4500 pesos de sueldo, que es el que disfrutan 
los Oidores de la Real Audiencia Chancillería de la misma 
isla, y ademas 500 pesos para casa. 

Art. 3. ® Se señala al Auditor de Filipinas el sueldo de 
4000 pesos que tienen los Oidores de la Real Audiencia y 
Chancillería de Manila y 500 pesos mas para casa. 

Art. 4. ® El Fiscal primero del Juzgado de la Capitanía 
general de la isla de Cuba, tendrá 3000 pesos de sueldo, y 
3000 por igual concepto el Fiscal segundo del mismo Juz- 
gado. 

Art. 5. ^ Los Fiscales de los Juzgados de las Capitanía» 
generales de Puerto-Rico y Filipinas, disfrutarán 2000 
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pesos de sueldo, el de la primera, y 1 ,600 el de la se^ 
gunda. 

Art. 6. ® Los derechos, costas judiciales y honorarios que- 
con sujeción al arancel corresponden á los expresados Au- 
ditores de Guerra y Fiscales, ingresarán en las Arcas Rea- 
les hasta tanto se determine lo conveniente sobre el modo>^ 
de hacer extensivo á las posesiones de Ultramar el Real 
decreto de ocho de Agosto de 1851, y demás disposiciones 
vigentes acerca del papel sellado. 

Art. 7. ® Los Auditores de Guerra de las islas de Cuba^ 
Puerto-Rico y Filipinas serán al propio ítieippo Oidores, 
el primero de la Real Audiencia t^retorial de la Habana, 
y el segundo y tercero de las respectivas Reales Audien- 
cias Chancillerías. — Dado en Palacio á veinte y cuatro de 
Enero de mil ochocientos cincuenta y tres. — ^Está rubrica- 
do de la Real mano.-- El Ministro de la Guerra, Joan de 
Lara." - 
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Raal decróto de 10 de Febrero de 1854 simrlimendo el 
Jugado de dUtantos de la provincia de 

Paerto^Rioo. 

"Teniendo en consideración las razones que me ha ex- 
puesto el Presidente de Mi Cíonsejo de Ministros, de acuer- 
do con el mismo Consejo, vengo á decretar lo siguiente: 

Art. 1. ® Se suprime él Juzgado general de bienes de 
dífiíntos que existe en la isla de rnerto-Rico, y se devuélvtí 
el conocimiento de }os negocios que hasta ahora lian sido 
de su competencia á* los Alcaldes mayores, jueces letrados 
de primera instancia, á quienes se remitirán para su con- 
tinuación los expedientes que se hallen en curso. 

Art. 2. ^ El Presidente de la Audiencia de Puerto-Rioo 
oyendo al Real Acuerdo, adoptará las disposiciones nece- 
sarias para la custodia de los procesos fenecidos que se 
conservan en la Escribanía de dicho Juzgado. 

Art. 3. ^ El actual Juez de difuntos, al distribuir los ex- 
pedientes en curso entre los jueces á quienes por derecho 
común y con derogación de todo fuero corresponda su co- 
nocimiento, lo dará al Intendente de dicha distribución en 
la parte que concierna ala caja del Juzgado, cuya llave en- 
tregará al Regente de la Audiencia para que la custodie en 
lo sucesivo. 

Art. 4. ^ Los Alcaldes mayores procederán en los ex- 
pedientes que reciban del Juzgado de difuntos y en los que 
se formen sobre testamentarías 6 abintestatos en que tengan 
interés personas ausentes, conforme á las reglas del derecho 
común y á las establecidas por este decreto. 

Art. 5. ^ No estando presentes los albaceas y probándo- 
se en la forma que hoy se acostumbra la existencia de he- 
rederos ausentes, deberán inventariarse y tasarse los bie- 
nes del difuntoi con intervención del defensor, practicándo- 
se estas diligencias y las de llamamiento á los acreedores y 
herederos con la« formalidades prescritas por las leyes de 
Indias. 
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NO «e tendrá por ausente al heredero ó interesado que 
nombre un apoderado especial para que lo repi-esentc en la 
causa, 

Art. 6. ® Los muebles de fácil deterioro ó costosa con- 
servación, se venderán en pública almoneda con todas* las 
formalidades en derecho prevenidas: su producto, asi como 
el dinero y íilhajas preciosas que se encuentren de la per- 
tenencia de la testamentaría, se depositarán en la caja lla- 
mada hasta ahora del Juzgado de difuntos,, deduciendo el 
importe de los gastos indispensables de última enfermedad, 
alquileres de casa, salarios de criados de servicio ordina- 
rio, funerales, alcabalas devengadas y cualquiera otro de 
igual 6 preferente pago. 

Art. 7. ^ La caja de que trata el artículo anterior se de- 
nominará en lo sucesivo caia de ausentes^ se conservará en 
la Real Tesorería y se regirá por las disposiciones que has- 
ta ahora se han observado en la del Juzgado de bienes de 
difuntos, con la única diferencia de que una de sus tres lla- 
ves estará en poder del Regente de la Audiencia, 

Art. 8. ^ Los bienes no comprendidos en el artículo 6- ^ 
se pondrán en administración bajo fianza, y si transcurri- 
do el término señalado en las citaciones, que será propor- 
cional á las distancias, no se hubiesen presentado á recla- 
mar los herederos ó acreedores, se venderán también con 
iguales formalidades, á no ser notoriamente mas benefi- 
cioso para la herencia que continúen en administración. 

Art. 9. ^ Las cantidades que recaudaren los jueces por 
cuenta de las testamentarías ó abintestatos de que se conoz- 
can, remitirán á la caja de ausentes por los mismos me- 
dios y en los mismos plazos establecidos para la remisión 
á la capital de los caudales de la Real Hacienda: y mien- 
tras no se verifiquen las remesas cuidará el Juez de que se 
depositen bajo su responsabilidad personal ó de que se en- 
treguen al administrador ó receptor de la Real Hacienda 
respectivo, guardando y haciendo guardar en tales casos 
lo dispuesto en los artículos 37 y 38 de la instrucción de 
la Audiencia de Méjico (1) aprobada para la isla de Cuba 
por Real cédula de 8 de Abril de 1812, y las leyes 15 y 2* 
título 32, libro 2. ^ de la Recopilación de Indias. 

[1) Dispos'elones que se citan: Arf. 37. Muchas vece» la cortedad 
del caudal deDiandará que g« excusen formalidades y gastos; en tales casos, á 
excepción de la disposición exacta de bienes, proceder&n por certificaciones 
tonadas por las partes ó tetligos y demás personas que hayan interTe n^do. 
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Art. 10. Para la remesa ó entrega de dichos fondos da- 
Tá el luéz al Intendente las órdenes oportunas y conoci- 
miento de ellas al Recente de la Audiencia. 
külArt. 11. Los jueces quedan sujetos por los libramientos 
^ue expidan sobre la caja de ausentes, á la responsabili- 
dad que les impone la ley 9, título 32, libro 2. ® de la - 
Recopilación de Indias. 

Art. 12. Guardarán igualmente los jueces las reglas es- 
tablecidas en las leyes 10 y 11 del mismo título y en el . 
^iirtículo 36 de la instrucción (1) expresada para la cobran- 
za de las deudas, y tomarán cuentas á los que la hubie-> 
ren tenido á su cargo, así como á los albaceas, adminis- 
tradores y tenedores de bienes de difuntos, según previe- 
nen las leyes 30 y 31 y con arreglo á lo que para Ips ofi* 
V ciales Reales tenian prescrito las leyes 28 y 29 del menoio- 
roado título, libro y código. 

Art. 13. Cuando falleciere alguna persoua fuera del 
tingar de la residencia del juez letrado y no se hallaren 
.presentes sus albaceas -ó herederos, procederá el Alcalde 
-ordinario á practicar las primeras diligencias de inventa- 
rio, dando parte simultáneamente al juez letrado del par- 
tido. . 

Art. 14. En los .casos en que con arreglo á las leyes 
comunes no fuere indispensable el inventario judicial, de 
.berán los albaceas hacer descripción de bienes y dar cuen- 
ta al juzgado respectivo del modo dispuesto en las le- 
yes 30, 31, 46 y 47 del referido título, libro y QÓdigo y en 
'la «citada instrucción de la Audiencia de Méjico, siempre 
. que tenga interés en la testamentaría algún ausente no re- 
presentado en forma, 6 deba emplearse alguna parte de 
>los bienes en fundaciones ú obras pías dé interés general 

Art. 3S. Cuando haja dinero, plata labrada, barras 6 alhajas cuidarán 
déla prouta seguridad por el riesgo de o<'ultacioD ó extravío á queessán ex- 
puestas, disponiendo luego un depósito provisional. Ínterin qun. se lemiteu 
.é la caja del juzgado en los casos d» su privativo conocimiento, lo que 
deberán ejecutar ínmediaitamente, > sin esperarla conclusión , de as diligen- 
'Ciasó en libranza ó con la castodla corfesponiieute de cuenta de ios mis* 
..mos bienes, yá riesgoy respunsabilidad de los remitentes si proceden con 
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Cédula de l¿4 de Agosto de 99, publicada por * bando en 16 de Abril de 800 
> que tendrán presente para su cumplimiento. 

(1) Art. 36. La cobranza pronta délas deuilas activas será uno de 
ios primeros cuidados de los jaec s, á cajo efdcto y por cuaierno sepurado 
requerirán á los deudores, seonn fuese la naturelesa da fas obligaciones, es- 
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Art. 15. Para asegurar el CLimpliiiiiento de lo dispues- 
to en el artículo precedente, los Escribanos ante quienes 
se otorgue testamento ú otra última disposición que con- 
tenga herencia, legados ú obras pías de los mencionados 
darán cuenta al juzgado respectivo, luego que supieren el 
fallecimiento del testador, en los términos dispuestos por 
«1 artículo 26" de la citada instrucción (1) déla Audiencia 
de Méjico; y los albaceas no se podrSn mezclar en la he- 
rencia sin avisar previamente á dicho juzgado de la existen- 
cia de herederos ausentes ó de las mandas piadosas. 

Art. 16. Quedan en su fuerza y vigor las leyes que pro- 
hiben salir de las pi'ovincias de Ultramar á los albaceas 
administradores, depositarios ó deudores de bienes de di- 
funtos antes de rendir sus cuentas respectivas en los casos 
en que éstas puedan exigirse por los jueces, á menos que 
otorguen la competente fianza. 

Art. 17. Las herencias y legados se deberán entregar 
á los apoderados de los ausentes á quienes correspondan 
siempre que manifiesten un poder especial para recibirlos 
otorgado con todas las formalidades del derecho, sin exi- 
girles fianzas, á no ser que el mismo poder la requiera ex- 
presamente 

Art. 18. En las testamentarias y abintestatos de los 
militares que por haber sido de la competencia de los juz- 
gados de difuntos, lo serán en adelante de la de los ordina- 
rios, no deberán llevarse derechos, con arreglo á lo dis- 
puesto en el artículo 10, título 8. ^ , tratado 8 ® , de las 
Reales Ordenanzas. 

Art. 19. Podrán los Jueces admitirlas renuncias de los 
albaceas, pero en tal caso averiguarán de oficio el parade- 
ro de los testamentos de los que mueren con presunción 
de que sus herederos legítimos están ausentes, y conoce- 
rán de su validez 6 del. .abintestado, procediendo en todo 

'critcraa é documentos en que consten. Para el propio efecto, y no habiendo 
•algún interesado que se haga cargo de la cobranza, podrán nombrar perso- 
na ó convenir en que la nombren las partes, que se dedique á veríncarla 
con el salario ó tanto por ciento que graduaren proporcionado, precediendo 
que la persona nombrada afiance <|ue entregará todo lo que vava recaudando 
y se acreditará en su defecto las diligencias que haya empleado; y si cuando 
den cuenta al Juzgado conloa autos, no se hubiore concluido la indicada co- 
branza, no la suspenderán por esta causa; pero expresaráki en el oficio ó 
consulta lo que aun quedare pendiente. 

^1) Ajt. 26. Los Escribanos y los Jueces del distrito ante quienes se 
otorguen testamentos ú otra última disposición que contenga berencia, man- 
da 6 legado á favor de ultramarino, darán inmediatamente cuenta al Jas > 
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con arreglo u lo dispuesto en los artícul<»8 21^ 2S y 29 de 
la citada instrucción. ( 1 ) 

Art. 20, En cada una de las Alcaldías mayores de la 
isla de Puerto-Rico, habrá un defensor de ausentes que 
desempeñará las obligaciones impuestas en los artículos. 
46, 46, 47, 49 y 51 de la instrucción referida (2) al defen- 
sor general y solicitador, y acumulará en los juicios en que 
sea parte las funciones de abogado y procurador si fuere 
letrado. 



gado» con testimonio integro si fuere herencia, y cou el de las cláusulas i*eB- 
pectivas, y la del nombramiento de albaceas, cabeza y pié del testamento 
siendo manda ó legado, para que se tenga esta noticia y fo determine la 
que corresponda, según los casos y circunstancias á que se refieren los ar- 
tículos contenidos bajo la palabra testamento; pues esta preyencion es con- 
forme á lo dispuesto en la ley 41 , titulo 32, libro 2. ® y á la Real cédula de 12 
de Noviembre de 1697. • 

[1] Airt. 27. Berádelear^o délos Jueces advertir á los albaceas su» 
obligaciones^ manifestándoles en caso necesario los respectivos artículos de 
esta instrucción para que sin interrumpir las facultades que les hayan dado 
los testadores, sepan que no pueden ser tan ilimitadas que no deban respon- 
der de su abandono ú omisión, y ser llamados j compelidos oportunamente 
á la dación de cuentas, examen y caliíica<;ion de su conducta y procedimien- 
tos. 

Siempre que los albaceas no se hayan mezclado en el manejo de la testa- 
mentaría, podrán hacer y los jueces admitirlas renuncias que presenten por 
escrito; pero si hubiesen empezado á cumplir el cargo, deberán ocurrir á 
proponerlos en este Juzgado, donde coa el debido examen de las causas, se re- 
solverá lo que corresponda, sin que dejen de continuar entre tanto en su des- 
<^mpeño; y admitida que sea la renuncia en uno y otro caso, practicarán los 
jueces lo que h% quedado prevenido en el artículo 14. 

Art. 28. Luego que falleciese alguno en cuya testamentaría 6 intestado 
pueda tener este juzgado el conocimiento privativo que le corresponde, ó algu- 
na intervención, según la diferencia de casos explicada en los precedentes ar- 
tículos, será la primera diligencia de los jueces averiguar, reconociendo en 
caao necesario los protocolos, si ha dejado ó no testamento; si lo hubiere deja- 
do examinarán si está otorgado con arreglo á las leyes, y según las formali- 
dades que pres cribe, en cuyo caso si no hay sospecha de oolucion, sujestion 6 
fraude, se arreglarán a lo que ya está declarado* pero en caso contrario, practi-^ 
cadas las diligencias ó averiguaciones que sean convenientes, según las cir- 
cunstancias, darán cuenta inmediatamente áeste juzgado general. 

Art. 29 No habiendo* testamento bien sea escrito, bien nuncucativo, y 
cxjnstando que los herederos ó al^no de ellos están ausentes en provincia 
ultramaríoa, será del car^o de los jueces proceder luego al exacto Inventario 
descubrimiento^ y depósito de bienes para impedir ocultaciones, y lo mismo 
practiearán cuando no constando aquella calidad, estuviere la presunción en 
favor del Juagado, á cayo fin tendrán á la vista lo que se dijo en el articula 
19, y cuidarán de que se leí participe persas tenientes 6 encargados, y por 
los administradores de hacienda, y á ruegi7 y encargo, por los curas el falleci- 
m iento de cualquiera ultramarino que muera en eu mstrito, 

[2]' Art. 45. A conseonencia de esta facultad, (la de representar á hs 
ausentes) s^á de la obligación del defensor promover y practicar en las re- 
feridas causas todo lo que un dili^nte y juicioso procurador y agente 
promueven y practican, ya sea judicial, ya extrajndicialmente en el nego- 
cio que se les ha encomendado, y para cumplir mejor con esta impor. 
ante «blígat^ion tendrá une 6 dos libros de róiio, en que por abecedario^ 
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Art. 21. Los (lefeiiíiore^s serán noinbrudos por <*1 Keal 
Acuerdo á propuesta en tenia de los respectivos jueces de 
partido, debiendo recaer el nombramiento, siempre que sea 
posible un letrado. 

Art. 22. De toda testamentaría ó abintestado en que 
haya herederos ó albaceas ausentes, o' alguna manda piado- 
sa de utilidad general, darán cuenta los jueces al Presiden- 
te de la Real Audiencia dentro de los ocho dias siguientes al 
en que se dicte el auto de px-evencion. 

y en distintas hojas escribirá los nombres de las personas de cuya tes- 
tamentaría ó intestado se trate; con índice ai&ibético al principio referente 
al folio respectivo. En cada partida anotará sucintamente, pero sin oscuri- 
dad, el estado de la cansa, providencias que se den, despachos ú oficios que 
se manden librar y se libren, con expresión del mes y dia en el que se en- 
treguen á los procuradores ó agente?, el dinero que so introduce en arcas 
6 se saca, y por último el fenecimiento del negocio. — El auto aprobatorio 
aña(/«, que dichos libros del defensor solicitador se rubriquen por el Juez 
y Escribano del Juzgado general, y se folien por éste, poniendo certificación 
del número de fojas que contenga cada uno. 

Art. 46. Estos asientos de poco trabajo, si se ejecutan diariamente, le 
proporcionarán el conocimiento necesario, para pedir recuerdos, acusar rebel- 
días, instar en el oficio por el breve curso de los negocios, pronta exhibición 
de los despachos y órdenes, y formación de memoriales ajustados cuan- 
-do sean necesarios: serán al mismo tiempo un prontuario ütil para los jue- 
ces y ( ara los apoderados de los ultramarinos^) que quieran tomar de pronto 
algún conocimiento, lueffo que reciban y se aprueben los poderes, y facilita- 
rán también el arreglo de la cuenta general que sí» remita al Consejo, 

Art. 47. A efecto de que el defensor cubra estas obligaciones, asistirá 
diariamente al oficio como lo ha practicado y practica y en él se le manifes- 
tará por el escribano el cuaderno del despacho diario, y los expedientes y 
providencias que pida, sin dificultad ni retardación, á menos que no haya 
motivo particular para reservar alguna: pero estando impedido ó enfermo 
destinará persona de su confianza que por él haga los asientos prevenidos. 

Y en consideración á que puede haber algún defensor i an descuidado que 
no 86 quiera ocupar en el corto trabajo de hacer los asientos, para precaver es- 
ta falta, presentará al juez general el último dia útil de cadames,ei libro ó libros 
y acreditará por ellos y á. presencia del Escribano que ha cumplido exacta- 
mente, da que podrán éste razón en el mismo libro, y en su defecto tomará 
el juez la providencia que tenga por conyeniente. 

Art. 49. Siendo como es el defensor na agente y apoderado general de 
todos los ausentes ultramarinos, deberá cesar su intervención en aquellas 
<iausas, y respecto de aquellos interesados, que calificados por legítimos y 
ciertos, vengan á estar presentes , constituyan apoderado para el seguimiento 
del negocio, y se hayan presentado y calificado el poder en la Real Audien- 
cia; pues ademas de que mita en tales casos la razón fundamental de su car- 
:o, seria duplicar apoderados y gastos sin necesidad, «alvo algún caso particu- 
ar en ^ue el apodera lo abuse del poder y confianza que en él depositen los ul- 
tramarinos. 

Art. 51. De la? asistencias á inyeatjtrios, almonedas y remates, de los 
escritos que presente y de cualquiera otra cosa que cause derechos, cobrará 
los justos arreglándose al araneel, y jurando lo que cobre 6 te le deba 6 s 
es de oficio, sin que se tenga por sunciente la nota que algunos acostumbran 
-s¿« derecho por ahora, pues deberán expresar rferscAo» tantos que no he recibido 
y lo juro. 
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Art. 23. Kl (lia último de cada mes eiiviaráii los mis- 
mos jueces á iu|iijlla'^ autoridades las cuentas y relaciones de 
dichos negocios que hoy deben remitir cada seis meses loa 
Jueces de difuntos al Tribunal íSuprtmo de Justicia con ar- 
reglo á lo dispuesto en la Real orden de 81 de Diciembre de 
1838. [1] 

Art. 24. Estas relaciones y cuentas se pasarán precisa- 
mente al examen del Real Acuerdo, y si de ellas apareciere 
alguna falta en el juez ó en el defensor, el Presidente, oyen-^ 
do el dictamen del mismo Acuerdo, adoptará para corregirle 
las providencias que estime necesarias. 

Art. 25. Si seguido el expediente de testamentaría 4 
abintestado por los trámites del derecho, no aparecieren 
herederos testamentarios ó legítimos por constar que no 
los tuvo el difunto, ó por no haber comparecido los que^ 
hubiere dentro del término que señalan las leyes, se decla- 
rarán los bienes vacantes, previa audiencia del Fiscal de la 
Real Hacienda, á quien se pasarán las. actuaciones para 
que diga si encuentra en ellas algún vicio ó defecto que de- 
ba subsanarse. 

Art. 26. Por la Intendencia de Puerto-Ri(5o se instrui- 
rá el oportuno expediente en que propondrá á Mi Real apro- 
bación la manera de indemnizar ai actual poseedor de la 

[I] Real orden do ;»l de D'c eiii^>iv de iHr'H.-. f- o Siih-istirán los Juz- 
gados de bieiics de difuntos en la misma forma que hoy tienen en los dis- 
tritos délas Audieni jas de Puerto-Rico y Puerto-Principe; y ademas se es- 
tablecerá en el territorio de la Aud encia de la Habana otro Juzgado gene> 
ral, todo con sujeción á lo que previenen las leyes de Indias, Ue instruc- 
eiones de la Audienc'a de MéjicJ, mandadas observar for Real Cédula de 8 
de Abril de 1812 y las siguientes disposiciones. — "¿^ Los ministros de las 
Audiencias de la Habana y Puerto. Principe, Jueces generales de bienes de 
difuntos, I emitirán al Supremo Tribunal de Justicia cada semestre relación 
de las causas fenecidas, pendientes y retrasadas con expresión de cada una 
de las testamentarias, del dia que ocurrieren los fallecimientos, y princip'a- 
ron los inventarios, del valor total á que ascendieron éstos, si se vendie- 
ron 6 realizaron, y el dia en que fueron depositados los intereses 6 valores.'- 
3 '^ También remitirán la cuenta de estos depósitos, pidiéndola á las ofici- 
nas en que pe hubieren depositado dicbos intereses.— 4. ® Igualmente ex- 
presarán ti dia en que principiaron sus expedientes, su estado, y cauí|a8 que 
demoren sn determinación.— \ 5.^ Ademas expresarán estas relaciones las 

Í personas que reclamen los bienes, los herederos qua los hayan recibido y 
a vecindad y residencia de éstos.— \6. ^ Estas mismas reglas observarán en 
la isla de Puerto. Rico los Jaeces de letras que lo son de bienes de difan-> 
tos, remitiendo las cuent?s »1 Supremo Tribunal de Justicia por conducto de 
la Audiencia, reservándose 8- M. tomar una disposición análoga respecto de 
la de Cuba cuaudo se establezcan allí los juzgados de primera instancia'^— 
7. ® La Audiencia de Puerto-Rico, y por «u parte el Fiscal, ejercerán una vi- 
gílvLTkiisL especial á fin de que no sufran retraso los negocios ante Jos Alcal- 
des mayores Juece3 de difuntos, 
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escribanía del Juzgado de difuntos que queda suprimida, y 
cuyo precio podrá repartirse entre los dueños de las escri- 
banías de las Alcaldías mayores, á las cuales habrán de pa- 
sar los expodientes que hoy radican en la primera. 

Art. 27. No se pagarán costas algunas sin que antes las 
mande tasar el Juez respectivo, comunique la tasación á 
los herederos ó apoderados legítimos que hayan compare- 
cido en el juicio, y excluya en el auto que en su vista dic- 
tar todas las (]ue notoriamente sean nulas ó viciosas ó 
mandadas causar ó causadas con el solo objeto de aumen- 
tare los derechos de arancel, condenando al pago 6 pérdida 
ó devolución de ellas al que resulte culpable de semejante 
exceso. 

Art. 28. Las costas y gastos de los juicios de inventa- 
rios y partición no se abonarán hasta que estos estén con- 
clusos; y si tasados en , la debida forma excediesen de la 
décima parte del caudal líquido hereditario, so rebajarán 
hasta dicha cuota, declarándose de oficio el exceso, que se 
deducirá á prorata de los partícipes. 

Si ocurrieren pleitos que suspendan el curso de dichos 
juicios, podrá el Juez mandar tasar las costas devengadas 
y calcular las que faltaren, ordenando el pago de las pri- 
meras, bien íntegramenie si unas y otras no importaren la 
décima parte de la herencia líquida y no disputada, ó bien 
á prorata en el caso contrario. 

Art. 29. Eii las herencias concursas se pagarán las 
costas con arreglo á arancel y sin la limitación expresada en 
el artículo anterior, abonando las causadas por cada acree- 
dor al mismo tiempo que su crédito y colocando las comu- 
nes después de los acreedores escrituarios y con preferencia á 
los simplemente personales. 

Art. 3(L Las costas devengadas en los incidentes sobre 
pago de créditos legítinios, reivindicación de bienes y otros 
análogos, se pagarán también con separación de las cau- 
sadas en lo principal y sin mas deducciones que las pres- 
critas en el artículo 27. 

Art. 31. Los Juzgados de bienes de difuntos de la isla 
de Cuba y Filipinas subsistirán por ahora, pero quedando 
limitada su jurisdicción á los casos expresamente deter- 
minados en ks leyes, y en su consecuencia no conocerán 
sino de las testamentarías 6 abiutestatos en que concurran 
las circunstancias siguientes: 

!•** Que los herederos 6 los que hayan de recibir la 
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mayor parte de la herencia sean españoles y estén ausen- 
tes de la isla en Ultramar. 

2,^ Que no se halle presente ninguno de los albaceas 
nombrados por el testador. 

Art. 32. Cuando haya albaceas testamentarios y acep- 
ten su encargo, aunque todos los herederos ó los mas inte- 
resados en la herencia sean españoles y estén ausentes, no 
tendrán los Juzgados de difuntos mas intervención en las 
testamentarías que la que permiten las leyes 46 y 47, tí- 
tulo .52, libro 2. ^ de la Recopilación de Indias, el artículo 
5. ® de la Real Cédula de 28 de Setiembre de 1797, y los ar- 
tículos 9, 10, 11 y 12 de la instrnccion citada de la Audien- 
cia de Méjico. 

Art. 33. En cualquier tiempo en que se presenten los 
herederos ó albaceas testamentarios siempre que no se 
haya declarado vacante la herencia, cesará el conocimien- 
to privativo del Juzgado, y aun en su caso la intervención 
de que trata el artículo anterior cuando comparezcan por 
si los mismos herederos. 

Art. 34. Los Jueces de bienes de difuntos de Cuba y 
Filipinas examinarán todos los expedientes que no se ha- 
llen terminados ó conclusos para dictar providencia defi- 
nitiva que los ultime, y remitirán desde luego los que no 
deban retener al tenor de lo dispuesto en los artículos 31, 
32 y 33 á los Jueces de la jurisdicción ordinaria, á quie- 
nes por razón del territorio en que la ejercen corresponda 
su conocimiento. 

Los demás expedientes se sustanciarán y decidirán con 
arreglo á la legislación actual, pero aplicando á ellos las 
reglas establecidas en los artículos 17, 28, 29 y 30. 

Art. 35. El Juzgado general de bienes de difuntos de 
la isla de Cuba quedará igualmente suprimido luego que 
se establezcan en toda ella Jueces letrados de primera ins- 
tancia, en cuya época se adoptarán por Mi Gobierno las 
disposiciones oportunas para llevar á efecto en dicha isla 
todas las disposiciones de este Mi Real decreto. Dado en 
Palacio á diez de Febrero de mil ochocientos cincuenta y 
cuatro.-Está rubricado de la Real mano, — El Presidente 
del Consejo de Ministros, Luis José Sartoríus'' 
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APENBI€fi 6 ^ 

Real decreto dé ItS de marzo de 1 8tS4 creando 
abogados fiscales en la áLudiencia dé la Habana. 



PRESIDENCIA DEl. CONSEJO DE MINJSTROS. 



EXPOSICIÓN A S. M. 

"Señora: El Ministerio público en las provincias de ul- 
tramar se mantiene tan incompleto en su organización, y 
tan insuficiente en sus atribuciones, como en los tiempos 
del descubrimiento de América. Para reformarlo de la ma- 
nera que exigoi las necesidades de la época y la buena, 
pronta y segura administración de justicia, será indispen- 
. sable entre otras cosas establecer funcionarios de dicho Mi- 
nisterio en todos Jos Juzgados de primera instancia. Pe- 
ro mientras el Gobierno reúne los elementos necesarios pa- 
ra llevar á cabo esta gran reforma en todas sus partes, se- 
ría conveniente empezar por una que, siendo de las mas 
graves é importantes es, sin embargo, de las que menos 
dificultades ofrecen en su ejecución. 

Los agentes fiscales que todavía subsisten en la Au- 
diencia pretorial de la Habana son unos funcionarios que^ 
si bien tienen en la administración de justicia una inter- 
vención de la mayor trascendencia, carece, sin embargo, 
del carácter público correspondiente; no deben su nombra- 
miento directo á la Corona, fuente de toda justicia, no ejer- 
cen, según la ley, atribuciones propias, ni tienen persona- 
lidad alguna, y mezquinamente dotados no pueden menos 
de entregarse al ejercicio de la abogacía, con todos los pe- 
ligros é inconvenientes que ofrece la acumulación de estas 
funciones con las del Ministerio público. 

Seniejante institución es insostenible en presi^ncia de 
la organización que, aun cuando todavia imperfecta, tiene 
ya en la Península el Ministerio público, y en vista sobre 
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codo de sus tristes resultados para la administración de jus- 
ticia. 

Supuesta la necesidad, umversalmente reconocida, de 
que los Fiscales de V. M. estén auxiliados en el ejercicio 
de sus vastas y complicadas atribuciones por otros funcio- 
narios subalternos, es indispensable que éstos ofrezcan to- 
das las garantías posibles del buen desempeño de sus car- 
gos, como lo son, entre otras, recibir una investidura pú- 
blica y directa de la Corona, poseer condiciones exterio- 
res de aptitud y moralidad, tener la responsabilidad mo- 
ral y legal de sus actos, en cuanto lo permita su depen- 
dencia del jefe, y disfrutar de una dotación proporcionada 
á fu estado y suficiente para que pueda prohibírseles el 
ejercicio de la abogacía y el desempeño de cualquier cargo 
público. 

En Ultramar, sin embargo, no debe encomendarse con 
la misma generalidad que en la Península á los abogados 
fiscales la sustitución de los Fiscales respectivos. Allí con - 
servan, y no pueden menos de conservar, los funcionarios 
de justicia, atribuciones de gobierno que no sería pruden- 
te delegar sino en los que visten la toga de la magistra- 
tura, pero con esta sola excepción puede asemejarse sin 
inconveniente alguno la organización del ministerio pú^ 
blico en aquellas provincias á la que éste tiene en la Pe- 
nínsula, y así quedarán mas asegurados los intereses de 
la Justicia, los del Estado serán mejor defendidos en los 
juicios civiles en que él sea parte, y se habrá dado el pri- 
mer paso en la importante reforma del ministerio fiscal 
que reclama hace mucho tiempo la situación de las anti- 
lias españolas. 

Fundado en estas consideraciones, el Presidente de 
vuestro Consejo de Ministros, de acuerdo con el mismo 
Consejo, eleva á la augusta aprobación de V. M. el adjun- 
to proyecto de Real decreto. 

Madrid 15 de Marzo de 1854. — Señora. — A L. R. P. 
de V. M.— El Conde de San Luis." 



REAL DECRETO. 

'*En vista de las consideraciones que me ha expuesto 
el Presidente de mi Consejo de Ministros, de acuerdo, con el 
mismo Consejo vengo en decretar lo siguiente: 
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' -4rt: I.^ ' ^e suprimen las plazas de Agentes fiscales 

aueeá'tjt ^ttóáliSáa' éxi^icén en la 'Real Audiencia preío- 

yiarde!a.'áabáná, V se ósUblecen eii su lugar tres de aboga- 

dos fiscales. . " \ 

^ *Art. 2. ^ Los Abogados fiscales de las Audiencias de Cu- 
ba y Puerto-RicQ serán noiíibrados por Mí á propuesta del 
Presidente de' mi Consejo dé Ministros! 

Art.';^. ^ .Páraser abogado fiscal se requiere: 
'11'^' : 'Ser ínayor de 35 anos. 

t?.'^ * \Sér liben ciado 6. doctor en jurisprudencia. 
• :3';c 'ftaT^ér fejercidb seis afiós la abogacía o' dos' los car- 
gos de Agente fiscal eñ ultramar, promotor fiscal de termi- 
no ó juez de ascenso en la Península, 6 haber desémpefiá- 
dírduratlte el mismo tieiiipo otros destinos; análogos^ 
'Art. A:^ , Será de cargo* de lo$ abogados fiscales: 

1.^ Sustituir pbr el orden dé su numeración al í'iscal 
respectivo en los casos de enfermedad, incompatibilidad ó. 
ausencia de éste, ó vacante de su oficio. 

2. ^ ' Ejercer la acción públicia en su propio nombre,' aun- 
que bajó la dirección y responsabilidad del 'Fiscal, que ha- 
brá de rubricar sua escritos. 

'3. ^ Oir notificaciones.* .,, • . 

"4.^ LTevár la palabra del ministerio .público en los ne- 
gocios que le sean encomendados. . . / i 

ó. ^ FirMar los escritos que en dichos negocios be pr,e- 
sent en por ^parte del rninisterio público.,. . . . 

C).^ Concfurrir por áélegacionde los Ftscalés á Iíís visi- 
tas de cárceles que practique lá Aíidiencia. 

7. ^ ' fejercer por la misma delegación en Iols esíableci- 
mlcíitVjs 'pemiles la vigilancia conveniente para q,ue se lle- 
vííiiá 'debido efecto las sentencias de los tribunales. 

•S.*^ Desempeñar tódás las demás fupciohesque les dele- 
guen los F¡scale?í', á menos que el-Real Acuerdo, con audien- 
'ia de íitjiiello's, no determme otra cosa! 

Art. -5.^ Los abogados fiscales se arreglarán en el des- 
[)aclio de los negocios á las instrucciones que, reciban del 
l^^is(*a]; pero no salvarán sú responsabilidad personal si an- 
tes (!le'e)é(^ntar1ás;n6 proponen á su jefe los inconvenientes 
<]ne recelen de su <'iuiiplhiiient'o. Si a pesar de sus obser- 
vaciones iusis1;iese el' jefe;, obedecerán sin réplica, dándome 
cUenta pdr conducto del Gobernador Presidente de ía Real 
Audiencia. • ' - " ■ ■ ' \ ' . 

Art. 6.^ Queda "derogada respecto á los asuntos judicla- 






t:^ 






»^2r- 



les la ley 29, título 16/ litJr<ó segundo de la Recopilación de 
Indias, que atribuye al Oidor mas moderno de la respecti- 
va Audiencia la sustitución de los Fiscales; pero se manten- 
drá en su fuerza y vigor respecto de los asuntos gubernati- 
vos, fl^cuyo despach o no se encargarán nunca los abogados 
fiscales sin previa autorización Mia. 

Art. 7. ® El Real Acuerdo podrá, sin embargo, encomen- 
dar á los abogados fiscales el desempaño de las funciones 
de Relator en los asuntos gubernativos de su incumbencia. 

Art. 8. ^ Los abogados fiscales no podrán ejercer la abo- 
gacía como no sea en causa propia 6 de sus mujeres, des- 
cendientes, ascendientes ó pupilos, ni obtener ningún otro 
oficio ni cargo público. 

Art. 9. ® El abogado Fiscal primero de la Audiencia 
pretorial de la Habana distrutará 4000 pesos de sueldo anual 
y 3000 pesos los otros dos. El abogado Fiscal déla Audien- 
cia charicillería de Puerto Rico disfrutará el sueldo de 
2000 pesos. 

Art. 10. Estos sueldos se abonarán íntegros y sin des- 
cuento alguno por ra/.on de media annata <i otro cualquier 
concepto. 

Art. II. Los tlorechos judiciales que devengan con ar- 
reglo al -arancel vigente los agentes 6 abogados fiscales, 
ingresarán en las Reales cajas en el modo y forma que hoy 
se ejecuta respecto á los devengados por los Alcaldes ma- 
yores delaislfi de Cuba. 

Art. Iri. Kh la Audiencia pretorial de la Habana se 
asignará á cada Fiscal uno ó dos abogados fiscales, según 
el número de negocios que cada cual tuviere á su cargo. 

Art. 13. Cuando los abogados fiscales asistan á estra- 
dos, ocuparán el asiento destinado al Fiscal, y cuando con- 
curran á otro acto con la Audiencia, ocuparán el último lu- 
gar después de los Oidores y de los Fiscales. 

Art. 14. A los 8 años de servicio tendrán opción los abo- 
gados fiscales a ser colocados en plazas togadas de la 
Península o de ultramar. 

Art. 15. Los abogados fiscales podrán ausentarse del 
lugar de su residencia por un mes de tiempo ó menos con 
licencia del Fiscal de quien dependan; pero no podrán au. 
sentarse de la Isla sin previa licencia Mia. 

Dado en Palacio á quince de Marzo de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro. — Está rubricado de la Real mano. — 
El Presidente del Consejo de Ministros, Lvis José Sarforiu». 



Con fecha 10 de Octubre último dice el Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Ultramar al Illmo. Sr. Regente de esta Real Au- 
diencia lo que sigue; 

"Illmo. Sr: . — Con fecha once de Junio último se dirigió 
por este Ministerio de mi cargo á los de Guerra y Marina la 
Real orden siguiente: — Instruid© expediente en este Minis- 
terio con objeto de que la Real cédula de 30 de Enero de 185-5, 
relativa á la organización y facultades de los» Tribunales de 
Justicia de Ultramar, fuese cumplida en todas sus partes así 
por los Juzgados especiales de Guerra y Marina como por 
los del fuero común, se oyó sobre este importante asunto á 
la Sala de Indias del Tribunal Supremo de Justicia y al Cqn- 
sejo de Estado en Pleno, y habiendo hecho presente ambas 
corporaciones la necesidad de que por los Ministerios de di- 
chos ramos se comunicase á los Juzgados de sus respectivas 
dependencias la citada Real Cédula, ordenándoles su estricta 
y puntual observancia en todo lo que no haya sido legalmen- 
te modificada por resoluciones posteriores, la Reina (Q. D. G^) 
de acuerdo ron el Consejo de Ministros se ha servido man- 
dar se signifique á V. E.; como de su Real orden lo verifico, 
la conveniencia de que por el Ministerio de su digno cargo 
se expidan á la posible brevedad las órdenes conducentes al 
fin expresado. ^ — Y con las fechas que se notan, han recaído 
las Reales resoluciones que aparecen á continuación, dicta- 
das por los referidos Ministerios de Guerra y Marina. — Mi- 
nisterio de la Guerra. — Esrenio. Sr. — El Sr. Mmistro de la 
Guerra dice hoy al Secretario del Tribunal Supremo de Guer. 
ra y Marina lo sig-uiente. — La Reina [Q, D. G.] en vista de 
lo expuesto por el Ministerio de Ultramar de acuerdo con 
el Consejo de Sres. Ministros se ha servido disponer que por 
lo que corresponde al Ramo de Guerra, se guarde y cum- 
pla en todas sus partes la Real Cédula de 30 de Enero de 
18-55 relativa Personal, — Excmo. Sr. — Con esta fecha digo 
á los Comandantes generales de Marina de los Apostaderos 
de la Habana y Frlipinas lo siguicnt: Excmo. Sr,— El Sr. Mi- 
nistro de Ultramar en escrito de once de Junio último, dice á 
este Ministerio lo que sigue: — Excmo, Sr. — Instruido expe- 
diente en este Ministerio con objeto de que la Real Cédula 
de 30 de Enero de I8ó5, relativa á la organización y facul- 
tades dolos Tribunales de Justicia de Ultramar fuese cum- 
plida en toílas ?us partes así por los Juzgados especiales 
de Guerra y IVIarina como por los del fuero común, se oyó' so- 



bre este importante asunto á la sala de Indias del Tribuna I 
Supremo de Justicia y al Consejo de Estado en Pleno, y ha- 
biendo hecho presente ambas corporaciones la necesidad de 
que por los Ministerios de dichos ramos se comnnicasé á los 
juzgados de su respectiva dependencia la citada Real Cédu- 
la ordenándoles su estricta y puntual observancia en todo lo 
que no haya sido legalmente modificada por resoluciones poste- 
riores, la Reina (Q. D. G.) de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros se ha servido mandar se signifique á V. E, como de 
su Real orden lo verifico, la conveniencia de que por el Mi- 
nisterio de su digno cargo, se espidan á la posible brevedad, 
las órdenes conducentes al fin espresado — Y de igual Real 
orden lo traslado á V. E. á los fines de su cumpli miento— Y 
déla propia Real Orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento. — Dios guarde í V. E. muchos años. San Ildefi>nso 15 
de Agosto de 1863.— Francisco de Mata. — Sr. Ministro de 
Ultramar. — Y lo traslado á V. S, I. de orden de S. M. 
la Reina [Q. D^ G.] para su inteligencia y cumplimiento por 
parte de esa Real Audiencia y como resolución alas consul- 
tas elevadas á virtud de los conflictos originados á consecuen- 
cia de haberse negado el cumplimiento de la referida Real 
Cédula de 30 de Enero de 1855 por las jurisdicciones de 
Guerra y Marina." 

Y dada cuenta al Tribunal Pleno, se ha servido dispo- 
ner de conformidad con lo informado á la vez por el Sr. 
Fiscal, que se guarde, cumpla y ejecute lo que S. M. man- 
da en la Real orden que antecede, publicándose en la Gace- 
ta oficial para su observancia y que t^e comunique á todos 
los Juzgados especiales, á las Salas de Justicia de este Tri- 
bunal y al Sr. Fiscal, como se verifica en esta fecha, es- 
perando acuse V. S. recibo. 

Dios guarde á V. S. muchoá años. — Habana, Noviein- 
br« 10 lie 1863. — Ldo. Julián Pélaez, Secretario. 

(Publicado en la Gaceta del 13 de Noviembre.) 
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